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En la parte anterior de este estudio se hac:i'.a una exposición de la aprobación 

de la resolució.i 2467 C (XXIII) y las opiniones formuladas por los representantes 

de los Estados Miembros, y se examinaban las posibles funciones y poderes que podr:i'.a 

ejercer el mecanismo internacional que se estableciera para fomentar la exploración 

y explotación de los recursos marinos y oceánicos fuera de los l:i'.mítes de la juris­

dicción nacional. La presente parte del estudio trata de las posibles formas que 

podr:i'.a adoptar dicho mecanismo y de las distintas cuestiones de organización que 

habr:i'.a que considerar si se llegara a establecerlo. También se examinan los problemas 

jur:i'.dicos relacionados con el derecho del mar y con la posición de los Estados que no 

lleguen a ser partes en el instrumento por el cual se establezca el mecanismo 

internacional. 

/ ... 
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III. POSIBLES FORMAS DEL MECANISMO INTERNACIONAL 
Y CUESTIONES DE ORGANIZACION 

A. Posibles formas del mecanismo internacional 

81. Las funciones analizadas en la sección II del estudio podrían ser desempeñadas 

por distintos tipos de mecanismo internacional, que se estudian a continuación. 

Aunque el estudio que sigue trata de las posibles formas del mecanismo internacional 

que podrían utilizarse para ejecutar funciones que no se desempefian en la actualidad, 

cabe recordar que varios organismos efectúan ya actividades relacionadas con aspectos 

concretos del aprovechamiento de los recursos marinos. En consecuencia, habría que 

tener en cuenta esto si se decidiera establecer un mecanismo internacional para 

fomentar la exploración y explotación de los recursos minerales de los fondos marinos. 

82. Si debiera servir de registro, un mecanismo internacional adecuado podría consis­

tir de una dependencia o centro administrativo que pudiera registrar y difundir la 

información que se le proporcionara.. Tal Órgano podría presentar un informe anual 

sobre sus actividades a un Órgano ya existente (por ejemplo, la Asamblea General), 

pero en principio no requeriría. la. creación de ningún Órgano supervisor especial. 

En cambio, si se decidiera investir al Órgano de registro de poderes más ampl,ios, 

habría que instituir un mecanismo más complicado que pudiera ejercer funciones regu­

ladoras y posiblemente desempeñar otras relacionadas con la solución de controversias. 

En tal ca.so, ese mecanismo tendría. que incluir un comité y/o un consejo ejecutivo, 

compuesto por representantes de los Esta.dos y una secretaría permanente. En esta 

eventualidad habría que estudiar si debería. crearse un mecanismo especial con auto­

nomía. propia o si sería posible utilizar instituciones ya existentes. Quizá uno de 

los Órganos au,~iliares de las Naciones Unidas pudiera servir de marco adecuado para 

la ejecución de esas tareas y para el funcionamiento de los Órganos integrados por 

representantes de los Estados. 

83. Si se estableciera un mecanismo internacional con facultad para conceder licen­

cias respecto de las actividades de los fondos marinos, sería necesario crear algún 

tipo de oficina, institución u organización internacionales. Este Órgano podría. 

estar integrado, por ejemplo, por un consejo ejecutivo y/o un comité o asamblea que 
0

se reunieran periódicamente, y por una. secretaría. "~unque la estructura exacta del 

mecanismo variaría según los poderes que le confiriera el instrumento constitutivo, 

/o .. 

' 
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las formas adecuadas de ese mecanismo podrían variar desde un Órgano semejante a un 

Órgano auxiliar de las Naciones Unidas hasta una organización análoga a un organismo 

especializado con personalidad jurídica internacional propia. 

84. Si se estableciera un mecanismo con derechos exclusivos para realizar opera­

ciones de exploración y explotación de los fondos oceánicos, lo más probable seria 

que tomara la forma de una organización internacional autónoma. Para que pudiera 

ejecutar eficazmente sus funciones de explotación directa esa organización tendría 

que tener poderes amplios y personalidad jurídica internacional. Por ejemplo, habría 

que darle el poder y los medios de explotar los recursos de los fondos marinos, el 

derecho de poseer bienes y el locus standi que le permitiera hacer reclamaciones por 

daños o pérdidas. La organización necesitaría una estructura adecuada, integrada 

por varios Órganos compuestos por representantes gubernamentales y secretaria propia. 

85. Según se indicó en los párrafos 75 a 80 de la parte anterior del estudio, el 

mecanismo para la solución de controversias podría revestir formas diferentes. Por 

ejemplo, se podría aprovechar el mecanismo existente o bien crear procedimientos u 

Órganos especiales que se encargaran específicamente de las controversia.s originadas 

por las actividades en los fondos marinos. Tales procedimientos u Órganos podrían 

o no formar parte de otro mecanismo tal como un Órgano de régistro o de concesión de 

licencias. Se sugiere que, en vista de sus características especiales, se dife­

rencie la cuestión de la posible forma del mecanismo de solución de controversias 

del problema de las formas de mecanismo que pudieran resultar más adecuadas para 

desempeñar funciones más generales relacionadas con las actividades en los fondos 

marinos~ 

86. Resumiendo el análisis anterior puede decirse que, con sujeción a la reserva 

que acaba de hacerse respecto del posible mecanismo de solución de controversias, 

las principales posibilidades que se presentan en cuanto a las distintas formas de 

mecanismo internacional serian las siguientes: i) un centro o dependencia adminis­

trativa, que podrían establecerse dentro de una organización ya existente; ii) un 

Órgano auxiliar de las Naciones Unidas; y iii) un Órgano intergubernamental con 

estatuto jurídico independiente. ,La elección entre estas formas dependería, desde 

luego, de las funciones que hubiere de desempeñar el mecanismo y de la amplitud de 

los poderes que se le confirieran. 

87. Una distinción que debe hacerse respecto de esas distintas formas de mecanismo 

es que, en tanto que se podría establecer una dependencia administrativa o un Órgano 

/ ... 
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auxiliar recurriendo a los :procedimientos vigentes de las Naciones Unidas, la crea­

ción de un Órgano auxiliar recurriendo a los :procedimientos vigentes de las Naciones 

Unidas, la creación de un Órgano gubernamental con :personalidad jurídica interna­

cional requeriría la conclusión de un tratado entre Estados. El estatuto jurídico y 

los :poderes del mecanismo que formara :parte de las Naciones Unidas tendrían que 

basarse en la. Carta., a. menos que llegara. a. celebrarse un tratado en el que se impu­

sieran derechos y obligaciones adicionales a los Estados :partes respecto de dicho 

mecanismo. Según la Carta. de las Naciones Unidas, la cooperación de los Estados en 

las actividades examina.das - por ejemplo, el registro de información sobre actividades 

en los fondos marinos en un Órgano auxiliar establecido :por la Asamblea General -

dependería de la. respuesta que dieran los Estados a la resolución de la Asa.rob lea 

General solicitándoles esa cooperación. En cambio, si se celebrara un tratado, la 

cooperación de los Esta.dos :partes en él :para la ejecución de ciertas funciones por un 

mecanismo internacional podría ser objeto de derechos y obligaciones jurídicos espe­

cíficos. Esto :podría hacerse claramente si se creara un Órgano intergubernamental, 

autónomo para desempeñar funciones relacionadas con las actividades en los fondos 

marinos, :pues en tal caso habría que celebrar un tratado :para establecer la organi-
' za.ción y fijar las obligaciones de los Estados a su respecto. La distinción entre 

un mecanismo nuevo independiente establecido :por tratado y otro instituido según los 

:procedimientos vigentes de las Naciones Unidas, aunque existe, no es, sin embargo, 

absoluta o :primordial. Según se expone en la parte siguiente de esta sección, los 

Órganos auxiliares establecidos :por la Asamblea General varían considerablemente de 

estructura. y, por lo menos en algunos casos, gozan de una amplia autonomía respecto 

del Órgano del que dependen en virtud de una resolución constitutiva que puede consi­

derarse más o menos como un estatuto completo. Además, al menos en un caso, un Órgano 

auxiliar de las Naciones Unidas ha recibido funciones conforme a un trata.do que 

impone obligaciones a los estados :partes en él, pero no a la totalidad de los Estados 

Miembros de las Naciones Unidas. En el caso de la exploración y explotación de los 

recursos de lós fondos marinos sería posible así estatuir, mediante un acuerdo espe­

cial celebrado bajo los auspicios de las Naciones Unidas, la aceptación de distintos 

derechos y obligaciones conexos :por los Esta.dos partes y el desempeño de las funciones 

:previstas en ese a.cuerdo por el mecanismo instituido dentro de las Naciones Unidas. 

Desde luego, ta.l arreglo requeriría. la aceptación, según los procedimientos de las 

Naciones Unidas, de la ]Jetición hecha :por los Estados :partes en el a.cuerdo. 

/ ... 
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B. Cuestiones de organización 

88. Si se decide establecer el nuevo mecanismo bajo la forma de una organización, tal 

como un Órgano auxiliar de las Naciones Unidas o un organismo internacional indepen­

diente, habría que considerar varios problemas en relación con la estructura y el 

funcionamiento interno del nuevo Órgano. Algunas de las cuestiones que surgirían se 

examinan más adelante dentro de los epígrafes siguientes: l. Procedimientos para. el 

esta,blecimiento del nuevo mecanismo; 2. Composición; 3. Procedimientos de votación; 

~-. Disposiciones financieras; y 5. Secreta.ría.. Dentro del primer epígrafe, relati­

vo a los procedimientos para el establecimiento de un nuevo mecanismo, se hace refe­

rencia, entre otras cosas, a la posible creación de un centro o una dependencia en la 

Secretaría de las Naciones Unidas para el desempeño de las funciones mencionadas en 

la sección II del estudio. .A continuación se dan algunos ejemplos de la práctica 

seguida por las Naciones Unidas respecto de las cuestiones pertinentes en el caso de 

Órganos anteriormente establecidos, así como de la correspondiente práctica de los 

organismos especializados. 

l. Procedimientos para el establecimiento _de un nuevo mecanismo 
e 

89. En caso de que se decidiera encomendar a la Secretaría de las Naciones Unidas 

funciones adicionales relacionadas con la exploración y explotación de los recursos 

de los fondos marinos, el Secretario General.? en su co11dición de funcionario a,dminis­

trativo principal de las Naciones Unidas, podría adoptar las mefü.das necesarias para 

establecer un centro o dependencia especial; tale.s medidas podrían adoptarse tras la 

aprobación de una resolución por la Asamblea General, por ejemplo, o en respuesta. 

a una petición hecha por alg·ún otro Órgano. 

90. Un Órgano auxiliar de las Naciones Unidas que desempeñara funciones relacionadas 

con el aprovecharniento de los recttrsos de los fondos marinos, en cambio, tendría, que 

ser establecido por resolución de la Asamblea. General conforme al Artículo 22 de 

la. Carta.. En ocasiones anteriores la Asamblea General ha establecido muchos Órganos 

auxiliares, cuya estructura, composición y duración varían ampliarn.er1te, Jlara desem­

peñar diversas tareas43/. Un elemento común de estos Órganos es que el cuerpo de1 

43/ Un estudio detalla.do de la práctica seguida figura en la sección que sobre el 
Artículo 22 figura en el Repertorio de la práctica. seguida -por los Órganos de 
las Naciones Unidas, vol. V, suplemento No. l, vol. 1 y vol. II, suplemento No.2. 

/ ... 
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cual dependen, y al que normalmente rinden informe, puede modificar su estructura y 

las condiciones en que operan~ 

de los Órganos auxiliares de la 

No obstante la existencia de esta facultad, a varios 

Asamblea General, tales como ONUDI y la UNCTAD, se 

les ha concedido un amplio margen de independencia operacional, además de haber sido 

establecidos en virtud de detalladas resoluciones semejantes a los estatutos de orga­

nizaciones autónomas. Para crear Órganos de las Naciones Unidas se ha seguido la 

práctica de incluir en la resolución constitutiva disposiciones sobre las funciones, 

la estructura, la composición, el procedimiento de votación y los arreglos finan­

cieros del nuevo Órgano. La estructura de muchos de estos Órganos auxiliares incluye 

la existencia de: i) un jefe ejecutivo, ii) un, Órgano intergubernamental que fija 

la orientación general, y iii) una secretaría cuyos funcionarios trabajan exclusiva­

mente para el Órgano auxiliar respectivo. Si se decidiera crear una org;:¡nización 

intergubernamental separada sería necesario celebrar un tratado que obligara a los 

Estados partes en él. Según ya se ha indicado, también podría recurrirse a un trata­

do para definir las funciones de un Órgano au,~iliar de las Naciones Unidas. 

91. A continuación se da información sobre el método seguido para establecer dis­

tintos tipos de Órganos existentes (o que existieron anteriormente), dentro de los 
e 

epígrafes siguientes: a) Órganos establecidos dentro de la Secretaría; b) Órganos 

auxiliares de las Naciones Unidas establecidos por resolución de la Asamblea General; 

c) Órganos auxiliares de las Naciones Unidas que desempeñan funciones establecidas 

por tratado; y d) organizaciones internacionales establecidas por tratado. 

a) Organos establecidos dentro de la Secretaría 

92. Los arreglos que pudieran hacerse dentro de la Secretaría variarían según la 

amplitud de las funciones que fueran a desempeñarse; por ejemplo, sería posible esta­

blecer una división o un centro a tal efecto, o utilizar o ampliar las dependencias 

que dentro de la Secretaría se ocupan de asuntos de los fondos marinos. En cuanto a 

la :práctica anterior, cabe señalar que la recepción y difusión de información por el 

Secretario General sobre actividades en el espacio ultra.terrestre son desempeñadas, 

/ ... 
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sobre los principios que deben regir las actividades 

y utilización del espacio ultraterrestre44/, por la 

División de Aeuntos Espaciales creada dentro del Departamento de Asuntos Políticos 

y de Asuntos del Consejo de Seguridad. A continuación se da. una. breve descripción 

de varios centros establecidos dentro de la Secreta.ría. con diferentes fines. 

93. El Centro de Planificación, Proyecciones y Política del Desarrollo, creado por 

el Secretario General en octubre de 1965, incorporó el antiguo Centro de Proyecciones 

y Programación Económicas que había sido establecido en cumplimiento de la resolu­

ción 1708 (XVI) de la Asamblea. General. El Centro prepara estudios e informes sobre 

planificación y proyecciones económicas y proporciona servicios de asesoramiento en 

planificación del desarrollo. El Centro de Vivienda., Construcción y Planificación 

fue establecido por el Secretario General en junio de 1965 dentro del Departamento de 

Asuntos Económicos y Sociales tras la aprobación por el Consejo Económico y Social 

(resolución 1024 (XXXVII), Parte C) de las recomendaciones hechas en 1964 por el 

Comité de Vivienda, Construcción y Planificación. Además de servir de secretaría. de 

este Comité, el Centro prepara. estudios e informes y proporciona asesoramiento a. los 

gobiernos en cuestiones pertenecientes a su esfera de competencia. También organiza. 
e 

proyectos experimenta.les en la esfera de la vivienda, la construcción y la planifi-

cación, incluida la asistencia bilateral, de conformidad con la resolución 1508 (XV) 

de la Asamblea General. 

94. El Centro de Desarrollo Industrial, que dejara de existir al crearse la ONUDI, 

fue establecido dentro del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales en julio 

de 1961 por recomendación del Comité de Desarrollo Industrial, un comité permanente 

del Consejo Económico y Social. (De conformidad con la resolución 2152 (XXI) de la 

Asamblea General, el Comité ha quedado ahora suprimido a raíz de la creación de la 

ONUDI y de su órgano principal, la Junta de Desarrollo Industrial.) El Centro estuvo 

dirigido por el Comisionado de Desarrollo Industrial desde el nombramiento de éste 

en junio de 1962 por el Secretario General. Prestó servicios de secretaría a.l Comité 

de Desarrollo Industrial. Además de esta actividad, el Centro daba, a los gobiernos 

que lo solicitaban, asesoramiento sobre los aspectos técnicos de los programas de 

industrialización, sobre la movilización de los recursos nacionales para la industria­

lización y sobre la promoción de acuerdos bilaterales o multilaterales para el desa­

rrollo industrial. Estas y otras funciones son desempeñadas ahora por la ONUDI. 

Resolución 2222 (XXI) de la Asamblea General, anexo. 
/ ... 
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b) 

95. UNCTAD. Por su resolución 1995 (XIX) de 30 de diciembre de 1964, la Asamblea 

General creó la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 

(UNCTAD). En este caso, la iniciativa de la creación provino de la misma Asamblea 

General, sin referencia a ·'-1n órgano au.xilj_al'. La resolución disponía que los 

miembros de la UNCTAD serían los Estados que fueran Miembros de las Naciones Unidas 

o miembros de los organismos especializados o del OIEA. También establecía como 

órgano principal de la Conferencia a la Junta 

peña la función de la Conferencia cuando ésta 

de Comercio y Desarrollo, 

no celebra ses iones!>¿/. 

que desem-

96. UNICEF. A raíz de una recomendación del Consejo Económico y Social aprobada 

en el tercer ¡ceríodo de sesiones de éste (resolución 10 (III) de 30 de septiembre 

de 1946), la Asamblea General creó el UNICEF por su resolución 57 (I) del 11 de 

diciembre de 1946, con sujeción a un examen posterior sobre la conveniencia de su 

u.lterior n1antenimiento. Al efectuar este examen en su octavo período de sesiones,. 

la Asan1t lea reafirn1Ó las dis1Josicior1es de la creación del UNICEF J con excepción 

de toda mención de plazos (resolución 802 (VIII)). De acuerdoccon el inciso b) 

del párrafo 3 de la resolución 57 (I), el Secretario General nombra al Director 

Ejecutivo previa consulta con la Junta Ejecutiva. 

97. OOPS. La Asamblea General creó el OOPS, por su resolución 302 (IV) del 8 de 

diciembre de 1949, como organismo temporario. El mandato del Organismo ha sido 

renovaa_o por diversos períodos por la A_sarnblea General',; la renovación más reciente, 

en virtud de la resolución 2452 B (XXIII) del 19 de diciembre de 1968, extiende 

dicho mandato hasta el 30 de junio de 1972. Debe señalarse que en este caso la 

decisión de crear la institución se basó en un informe del Secretario General 

(documento A/1060 y Add. l) y en un informe de un Órgano (la Misión de Estudio 

Econ6mico de las Naciones Unidas para el Oriente Medio), Órgano que era él mismo 

creación de un Órgano auxiliar de la Asamblea General (la Comisión de Conciliación 

de las Naciones Unidas para Palestina)~ De conformidad con la resolución de creaciónj 

el Secretario General nombra al Jefe Ejecutivo del OOPS (desde 1962, el Comisionado 

General), en consulta con la Comisión Asesora del OOPS • 

. 42/ La composición de la Junta se examina en el párrafo 106 infra. 

/ ... 
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98. Varios órganos auxiliares de las Naciones Unidas desempeñan funciones defi­

nidas en acuerdos internacionales; por ejemplo, los Órganos encargados de los 

estupefacientes y la Oficina del ACNUR. En el caso de esta última, el Órgano fue 

creado por la Asamblea General y sus funciones se determinaron mediante una con­

vención aparte. En el caso de los diversos Órganos que trabajan en la esfera de 

los estupefacientes, algunos se crearon según tratados firmados antes de la creación 

de las Naciones Unidas y fueron luego incorporados al sistema de las Naciones 

Unidas; no obstante, según la Convención Unica de 1961 sobre Estupefacientes, se 

dieron funciones a Órganos de las Naciones Unidas. Más abajo se dan más detalles 

sobre estos Órganos. 

99. Org~i;i~ qu~_::_<o__ocup_an de_ los estupefacient_e_r::. Antes de la Convención Unica 

de 1961 sobre Estupefacientes, el principal mecanismo regulador se componía del 

Comité Central Permanente del Opio y el Organo de Fiscalización de Estupefacientes, 

que habían sido creados por tratados firmados en 1925 y 1931 con el auspicio de 

la Sociedad de las Naciones. Según un Protocolo de 1946, aprobado por la reso­

lución 54 (I) de la Asamblea General, estos órganos fueron i~corporados al sistema 

de las Naciones Unidas y considerados "órganos de las Naciones Unidas" para los 

fines de diversas resoluciones de la Asamblea General. En consecuencia, sus gastos 

se incluyeron en el presupuesto de las Naciones Unidas y su personal fue nombrado 

por el Secretario General. 

100. Por la Convención Unica de 1961 sobre Estupefacientes, los Estados partes acor­

daron encomendar varias funciones de control a la Comisión de Estupefacientes (una 

comisión orgánica del Consejo Económico y Social, que se había creado antes) y a 

la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes. En el artículo 6 de 

la Convención se establece que los gastos de la Comisión y de la Junta serán sufra­

gados por las Naciones Unidas en la forma que decida la Asamblea General. En el 

artículo 44 de la Convención se dispone que al entrar en vigor la Convención sus 

disposiciones abrogarán y sustituirán entre las partes las disposiciones de los 

tratados anteriores relativos a estupefacientes. Tras la entrada en vigor de la 

Convención, la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes se hizo cargo 

de las funciones del Comité Central Permanente a.el Opio y del Organo de Fiscalización 

de Estupefacientes. 
/ ... 
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101. ACNUR. La Oficina del ACNUR fue creada por la resolución 319 (IV) de la 

Asamblea General, de 3 de diciembre de 1949. En esta resolución, entre otras 

cosas, se invitaba al Consejo Económico y Social a redactar un proyecto de resolu­

ción en el que se incluyeran las disposiciones relativas al funcionamiento de la 

Oficina del ACNUR, para ser presentado a la Asamblea General en su quinto período 

de sesiones. El proyecto de resolución redactado por el Consejo Económico y Social 

fue luego aprobado por la Asamblea como anexo a la resolución 428 (V) de 14 de 

diciembre de 1950 (denominado Estatuto de la Oficina del Alto Comisionado de las 

Naciones Unidas para los Refugiados), y la Oficina empezó a funcionar el l~ de enero 

de 1951. En el mismo período de sesiones la Asamblea General tomó medidas para 

elaborar un proyecto de convención sobre el estatuto de los refugiados con respecto 

al cual el ACNUR tendría ciertas obligaciones y funciones. La Asamblea, en un 

anexo a su resolución 429 (V) de 14 de diciembre de 1950, formuló un proyecto de 

definición del término "refugiado" que era semejante a la contenida en el Estatuto 

de la Oficina del ACNUR y que, con algunas modificaciones, se incorporó a la 

Convención sobre el Estatuto de los Refugiados. Los párrafos d.e la parte disposi­

tiva de la resolución 429 (v) dicen: 

l. Decide convocar en Ginebra una conferencia de plenipotenciarios 
para completar ia redacción de la Convención sobre el Estatuto de los 
Refugiados y del Protocolo referente al Estatuto de los Apátridas y proceder 
a la firma de los mismos; 

2. Recomienda a los gobiernos que participen en la conferencia que 
tomen en consideración el proyecto de convención presentado por el Consejo 
Económico y Social y, en especial, el texto de la definición del término 
rr refugiado u que figura en el anexo adjunto; 

3. Pide al Secretario General se sirva adoptar las medidas necesarias 
para convocar dicha conferencia tan pronto como sea posible; 

4. )<;p_E_~_g_';l al Secretario General que invite a los gobiernos de todos 
los Estados, sean o no Miembros de las Naci.ones Unidas, a participar en dicha 
conferencia de plenipotenciarios; 
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5. Invita al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados_a_q-ue, en conformidad con las disposiciones del Estatuto de su 
Oficina, participe en la labor de dicha conferencia." 

La Convención, que se aprobó en la Conferencia de Plenipotenciarios y entró en 

vigencia el 21 de abril de 1954, establece efectivamente un régimen jurídico para 

los refugiados dentro de los territorios de los Estados partes en el instrumento. 

La Oficina del ACNUR está encargada de vigilar la aplicación de las disposiciones 

de la Convención, de acuerdo con el artículo 35 de ésta. 

102. Hay muchos ejemplos de creación por tratado multilateral de organizaciones 

:internacionales dotadas de personería jurídica independiente: las mismas Naciones 

Unidas, los organismos especializados y el OIEA. Si se adoptara este procedimiento, 

el instrumento constituyente, es decir, el tratado que definiera las facultades 

y la estructura de la organización, obligaría a los Estados partes. El Comité, 

si decidiera que la organización internacional encargada de funciones relativas 
' 

a las actividades del fondo del mar debe crearse por tratado, podría presentar a 

la Asamblea General diversas recomendaciones en ese sentido. La recomendación 

podría tomar la forma de una petición a la Asamblea General en el sentido de que 

autorizara al Comité (o a un subcomité del actual Comité), o a una comisión prepa­

ratoria constituida especialmente, para elaborar un proyecto de instrumento 

(convención, estatuto, constitución, etc.) para su presentación a la Asamblea 

General en un período de sesiones posterior, con miras a transmitir el proyecto 

de instrumento a una conferencia diplomática de plenipotenciarios que se reuniría 

con el auspicio de las Naciones Unidas. La misma Asamblea General podría decidir, 

mediante una resolución, reunir tal conferencia, a la que se pediría que se consi­

derara la aprobación de un instrumento apropiado, y que lo abriera a la firma. 

103. También habría que considerar la cuestión de la relación entre la organiza­

ción y las Naciones Unidas. La organización podría crearse por tratado como orga­

nismo especializado, en el sentido de los Artículos 57 y 63 de la Carta, o como 

organización que tuviera un tipo distinto de relación con las Naciones Unidas, como 

el que existe entre las Naciones Unidas y el OIEA. Por consiguiente, podría 
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incluirse en el proyecto de tratado (y posiblemente en la recomendación de la 

Comisi6n) una referencia al carácter de la relación que existiría entre la nueva 

organización y las Naciones Unidas. 

104. El tema de la composición se examinará bajo dos epígrafes: a) la composición 

de los cuerpos directivos de los Órganos auxiliares de las Naciones Unidas, y b), 

ciertos aspectos relativos a la composición de los organismos especializados 46/. 

a) 

105. UNCTAD. La resolución 1995 (XIX) de 30 de diciembre de 1964 establece que 

los miembros de la UNCTAD serán los Estados Miembros de las Naciones Unidas o 

miembros de los organismos especializados o del OIEA. El hecho de que todos los 

Estados miembros de la UNCTAD se reúnan periódicamente en la Conferencia, y la 

creación de un órgano principal de la conferencia, la Junta de Comercio y Desarrollo, 

distingue a la UNCTAD de algunos otros Órganos auxiliares, en los que los Estados 

participan en un solo órgano intergubernamentalJ como se verá~más abajo~ 

106. En cuanto a la composición de la Junta de Comercio y Desarrollo, la resolu­

ción establece lo siguiente: 

"4. Se establecerá un Órgano permanente de la conferencia, la Junta 
de Comercio y Desarrollo (denominado en adelante la Junta), como parte del 
sistema de las Naciones Unidas en el terreno económico. 

5. La Junta se compondrá de cincuenta y cinco miembros elegidos por 
la Conferencia entre los Estados que formen parte de ella. Al elegir a los 
miembros de la Junta, la Conferencia tendrá plenamente en cuenta el principio 
de la d:h,stribución geográfica equitativa y la conveniencia de una represen­
tación permanente de los principales Estados comerciantes, y en consecuencia 
deberá ajustarse a la siguiente distribución de puestos: 

.46/ Es decir, condición de miembro asociado, condición de observador, y cor.dición 
de miembro de los cuerpos directivos. No se consideró necesario examinar 
las disposiciones concretas sobre la composición de los organismos 
especializados. 

/ ... 
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a) Veintidós Estados de los que se enumeran en la parte A del anexo 
a la presente resoll1ción; 

b) Dieciocho Estados de los que se enumeran en la parte B del anexo; 

e) Nueve Estados de los que se enumeran en la parte C del anexo; 

d) Seis Estados de los que se enumeran en la parte D del anexo. 

6. La Conferencia revisará periódicamente las listas de Estados que 
fig11ran en el ar1exo fara tener en cuer1ta los cambios habidos en la composición 
de aquélla, así cerno cualquier otro factor. 

7. Los miembros de la Junta serán elegidos en cada período ordinario 
de la Conferencia. El mandato de esos miembros durará hasta que sean ele­
gidos sus s11cesores@ 

8. Los miembros salientes pcdrán ser reelegidos. 

9. Cada miembro de la Junta tendrá un representante en ella, con los 
suplentes y consejeros que sean necesarios. 

10. La Junta invitará a todo miembro de la Conferencia a participar, 
sin derecho a 1roto, en sus deliberacior1es sobre cualquier cuestión que sea de 
particular interés para el miembro de que se trate." 

El anexo mencionado en el párrafo 5 consiste de una serie de agrupamientos de 

Estados entre los cuales deben elegirse los miembros de la Junta. Es interesante 

observar que mientras que en otros Órganos auxiliares de las Naciones Unidas la 

Asamblea General o el Consejo Económico y Social elige los miembros del cuerpo 

directivo y principal pertinente, la resolución sobre la UNC'rAD dispone que esa 

elección se haga por votación dentro del mismo órgano auxiliar. 

107. PNUD. La resolución 2029 (XX) de la Asamblea General de 22 de noviembre 

de 1965, que combinando el PAAT y el Fondo Especial creó el PNUD, establece que: 

4. Resuelve que se establecerá un comité intergubernamental Único 
formado por-t·r-e'ii1ta y siete miembros, que se denominará Consejo de Administra­
ción del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, con objeto de 
que se haga cargo de las funciones que desempeñaban antes el Consejo de 
Administraci6n del Fondo Especial y el Comí té de Asistencia Técnica, incluso 
las relacionadas con el examen y aprobación de proyectos y programas y la 
asignación de fondos; además, dicho Consejo deberá proporcionar orientación 
política general y dirección al conjunto del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, así como a los programas ordinarios de asistencia técnica 
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de las Naciones Unidas; se reunirá dos veces al año y presentará los informes 
y reccmendaciones pertinentes al Consejo Econ6mico y Social a fin de que 
los examine en su período de sesiones de verano. Las decisiones del Consejo 
de Administraci6n se adoptarán por mayoría de los miembros presentes y 
votantes; 

5. Pide al Consejo Econ6mico y Social que elija a los miembros del 
Consejo de-Administraci6n entre los Estados Miembros de las Naciones Unidas, 
miembros de los organismos especializados o del Organismo Internacional de 
Energía At6mica, previendo una representaci6n equitativa y equilibrada de los 
países económicamente más adelantados, por una parte, habida cuenta de su 
contribuci6n al Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, y de 
los países en desarrollo, por otra, habida cuenta de la necesidad de una 
representaci6n regional adecuada entre estos Últimos y de conformidad con 
lo dispuesto en el anexo de la presente resoluci6n; la primera elecci6n se 
verificará durante la primera sesi6n que celebre el Consejo Econ6mico y Social 
después de aprobada esta resoluci6n." 

108. El anexo mencionado en la resoluci6n establece lo siguiente: 

"l. Diecinueve puestos del Consejo de Administraci6n del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo serán ocupados por países en desarrollo 
y diecisiete puestos por países económicamente más adelantados, con sujeción 
a las siguientes corniciones: 

a) Los diecinueve puestos asignados a países en desarrollo de Aí'rica, 
Asia, América Latina y a Yugoslavia se llenarán de la manera siguiente: siete 
para países de Africa, seis para países de Asia y seis para países de América 
Latina, quedando entendido que se ha llegado a un acuerdo entre los países 
en desarrollo para asignar un lugar a Yugoslavia; 

b) De los diecisiete puestos asignados a países econ6micamente más 
adelantados, catorce serán ocupados por países de la Europa occidental y 
otros, y tres por países de la Europa oriental; 

c) El mandato de los miembros elegidos para ocupar estos treinta 
y seis puestos será de tres años, con la salvedad de que el mandato de doce 
de los miembros elegidos en la primera elección expirará al cabo de un año 
y el mandato de otros al cabo de dos años. 

2. El trigésimo séptimo puesto corresponderá, por turno, a los grupos 
de países mencionados en el párrafo 1 ~ER~~' de conformidad con el siguiente 
ciclo de nueve años: 

Primero y segundo año: países 
Tercero, cuarto y quinto año: 

de la Europa occidental y otros; 
países de la Europa oriental; 

Sexto año: países de Africa; 
Séptimo año: países de Asia; 
Octavo año: países de la América Latina; 
Noveno año: países de la Europa occidental y otros. 

3. Los miembros salientes podrán ser reelegidos." 

/ ... 
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La composici6n de la Junta Ejecutiva, el 6rgano intergubernamental 

del UNICEF, se establece en la resoluci6n de creaci6n 57 (I) de 11 de diciembre 

de 1946; luego, conforme a recomendaciones de la Asamblea General, varias resolu·­

ciones del Consejo Econ6mico y Social - la Última de las cuales es la resoluci6n 

610 B (XXI) - introdujeron ajustes y reorganizaciones. La Junta Ejecutiva se 

compone de treinta Estados, Miembros de las Naciones Unidas y miembros de los 

organismos especializados, designados por el Consejo Económico y Social. La Junta 

Ejecutiva presenta informes al Consejo Econ6mico y Social y desempeña sus funciones 

"de acuerdo con los principios que establezcan el Consejo Económico y Social y 

su Comisi6n Social". De este modo el UNICEF, aunque es un 6rgano auxiliar de la 

Asamblea General, tiene una Junta Ejecutiva designada por el Consejo Econ6mico y 

Social, al que dicha Junta presenta informes, y los programas se aprueban de 

acuerdo con los principios establecidos por el Consejo Econ6mico y Social y su 

Ccmisi6n Social. Un arreglo de análogas características se ha adoptado con respecto 

al ACNUR. 

110. ACNUR. Como el UNICEF, la Oficina del ACNUR, aunque es un Órgano de la 

Asamblea General, tiene una relaci6n estrecha con el Consejo F,con6mico y Social: 
e 

el Alto Comisionado presenta un informe anual a la Asamblea General por conducto 

del Consejo Econ6mico y Social, y éste elige los miembros del cuerpo interguberna­

mental, el Comité Ejecutivo del Programa del Alto Comisionado. El Comité Ejecutivo 

se compone actualmente de treinta miembros (resoluci6n 965 B (XXXVI) del Consejo 

Econ6mico y Social). Los informes del Comité Ejecutivo se adjuntan a los informes 

anuales del Alto Comisionado y se presentan a la Asamblea por conducto del Consejo. 

111. ONUDI. La composici6n de la ONUDI se basa, hasta cierto punto, en las 

disposiciones correspondientes a la UNCTAD y a su Junta de Comercio y Desarrollo; 

sin embargo, mientras la UNCTAD elige los miembros de dicha Junta en sus reuniones 

peri6dicas, las disposiciones relativas a la composición de la Junta de Desarrollo 

Industrial, establecidas en la resoluci6n 2152 (XXI) de la Asamblea General, de 

17 de noviembre de 1966, dicen lo siguiente: 

11 3. La Junta de Desarrollo Industrial (que en adelante será mencionada como 
la Junta), establecida como el Órgano principal de la Organización, se com­
pondrá de cuarenta y cinco miembros, elegidos por la Asamblea General entre 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas o miembros de los organismos 
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espec:ialJ.zados o del Organisrn.o Tnternaci.or1al de :B~nergía Atórnica> por ur1 
período de tres años. I-To obstante J en cuanto al período de los mj_ernbros 
desi.gnados en la pri1nera el.eceiÓn5 el de cruince miembros ex;):i.rará al térmi·no 
de lln año ;,r el de otros q_uj_nce rniembros al término de dos afias. 

4. Al elegir a los n1iembros de la Junta> la ilsamblea General tendrá debi-
damente er1 cuenta el principio de la representación geográfica equitativa, 
y observará, er1 consecuencía, la siguiente d.l.stribución de puestos: 

a) Dieciocho Estados de los que se enurr1eran en la parte A del anexo 
a la presente resolución -~~(/ j 

.4J/ El anexo a la resolución 2152 (XXI) dice así: 

"A. Lista de los Estados a que se refiere el inciso a) a_el párrafo 4 de 
la sección II: J\.fganistán, ~4.lto Vol ta, ArabJa Saudita, Argelia, Birrnan:La, 
Botswana, B1.1rundi, Carriboya, Camerún, Cei.lán1 Congo (Brazzaville), Congo 
(República Den1ocrática del), Costa de Marfilj Chad, China, Dal101uey, Etiopía, 
Filipinas 1 Gabón, Gan1bia, Ghana; Guinea, India, I:ndonesia, Irak, Irán, 
Islas JYíaldi1rasJ Israel) Jordania, Kenia, Kuwait, Laos, IJesotho, Líbano, 
Liberia, Libia, Madagascar, Malasia, 14ala\\Ti, Malí-' Marruecos, Mauritania, 
Mongolia, Nepal, NÍe;er, Nigeria, Paquistán, República Arabe Unida, República 
Centroafricana, República de Corea, República Unida de Tanzania, República 
de Viet-Nam, Rwanda, Samoa Occidental, Senegal, Sierra Leona, Singapur" 
Siria, Somalia_, s·udáfrica, St1dán, Tailandia.~ 1l1ogoJ Túnez~ Uganda,, Yemen, 
Yugoslavia, Zambia~ 

Bº Lista de los Estados a qu_e se refJ_ere el inciso -b) de}. párrafo· 4 de la 
secci6n II: Australia, Austria, Bélgica) Canadá) Chipre;; Dinamarca3 España) 
Estados Unidos de América;; Finlandia; Francia,, Grecia) Portugal) Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Repúbli.ca }'ederal de Alemania, 
lrlanda.i Islandia.i Italia) JapÓn5 Liechtenstein) LuxemburgoJ Malta} JviónacoJ 
Noruega) N'1Jeva Zelandiay Países Bajos, San Ma.rino 1 Santa Sede 1 Suecia) Suiza.y 
Turquía. 

c. Lista de los Estados a que se refiere el inciso c) del párrafo 4 de 
la secci6n II: Argentina, Bolj_via, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, 
Chile) EcuadorJ El SalvadorJ GuaternalaJ Gu:yana 1 Haití, Honduras) Jamaica, 
~-1éxico, Nicaragua, Panamá, Paraguay; PerúJ República Dominicana, Trinidad 
y Tabago, Uruguay, Venezuela. 

D. Lista de los Estados a que se refiere el inciso d) del párrafo 4 de 
la sección II: Albania, Bulgaria, Checoslovaquia, 1íu_ngría, Polonia, República 
Socj_alista Soviéti_ca de Bielorrusia, República .Socialista Soviética de 
lJcrania, .Rumania; Unión de RepÚ.bl.icas Soc:Le..listas So-1.riéticas. 

/ ... 



A/AC.138/12/Add.l 
Español 
Página 19 

b) Quince Estados de los que se enumeran en la parte B del a11e_xo; 

c) Siete Estados de los que se enumeran en la parte C del anexo; 

d) Cinco Estados de los que se enumeran en la pe,rte D del anexo .. 

La Junta revisará las listas de Estados que figuran en el anexo para te11er 
en cuenta los cambios habidos en la composición de las Naciones Unidas, los 
organismos especializados o el Organismo Internacional de Energía Atómica. 

5. Los miembros cuyo mandato expire podrán ser reelegidos inrr1ediatamente .. 

6. Cada país miembro de la Junta tendrá un representante, con los suplentes 
y asesores que sean necesarios q 

11 

112. El precedente de la O:NUDI resulta interesante por ser el caso más reciente 

de creación de un Órgano subsidiario de la Asaffiblea General. Cabe recordar que, 

en esta esfera de actividades, existía, antes de establecerse la O:NUDI, un depar·­

tamento dentro de la Secretaría (el Centro de Desarrollo Industrial) y un comité 

permanente del Consejo Económico y Social (el Comité de Desarrollo Industrial). 

b) Algunos aspectos relacionados con la composición 
----1~ ::fo8-9_r_ga_n_i,8-ip~~~-s p:eci~~y_a<:Iüs ~--· ............ .. 

113. Calidad de miembro asociado. Los instrumentos constitutivos de algunos 

organi~:~-~-~sp~cia~iza;;:-~:--:,-·la O~S, la FAO, la OCMI y la UIT-!r§/ ... contiene dispo­

siciones sobre la calidad de miembro asociado. En general, pueden adquirir tal 

calidad los territorios o grupos de territorios que no sean responsables de la 

dirección de sus relaciones internacionales; normal1nenteJ el miembro de la organi­

zación responsable de la dirección de las relaciones internacionales del terrl tori.o 

de que se trate presenta la solicitud de admisión como miembro asociado. 

114. Las disposiciones relativas a la participación de los miembros asociados en 

las actuaciones de la OMS son bastante extensas!:t.2/ y por esa raz6n figuran aquí 

en detalle. En la OMS, los miembros asociados tienen los siguientes derechos y 

deberes: 

48/ Artículos 8, 3, 9 y 3 respectivamente de los instrumentos constitutivos 
pertinentes. 

49/ Resoluci6n aprobada por la Asamblea Mundial de la Salud, primer período, 
21 de julio de 1948. 
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a) el derecho 

Asambleas de la Salud 

a 

y 

participar, sin votoJ en las deliberaciones de las 

de sus comisiones principales; 

b) el derecho a participar; con voto; en las demás comisiones o subcomi-

siones de la Asamblea y a formar parte de sus mesas; 

c) el derecho a presentar proposiciones al Consejo Ejecutivo de la 

Organizaci6n (sin embargo, un miembro asociado no puede formar parte del Consejo 

Ejecutivo); 

d) el derecho a proponer la inclusi6n de puntos en el orden del día provi­

sional de la Asamblea; 

e) el derecho a recibir toda la documentaci6n pertinente; 

f) los miembros asociados tendrán la obligaci6n de contribuir al presu­

puesto de la Organizaci6n, pero se tomará en cuenta la diferencia de su régimen 

estatutario. 

115. g~_}._i_da<1:_ :!:!"... ob:ierva,dor~-'3.. En los instrumentos constitutivos de los organismos 

especializados no se hace referencia a la posibilidad de otorgar la calidad de 

observadores a Estados no miembros. Sin embargo, los reglamentos de los 6rganos 

plenarios de los organismos contienen genera1mente disposiciones re1ativas a dicha 

calidad. Los observadores de Estados no miembros sue1en ejercer Jos siguientes 

derechos: 

a) el derecho a asistir a las conferencias generales; 

b) el derecho a asistir a las comisiones; 

c) el derecho a asistir a las reunionea regionales (por ejemplo, en el 

caso de la FAO); 

d) el derecho a participar en la conferencia general o en una comisión o 

en una reunión regional~ Ello normal1nente entraña el permiso para intervenir 

previa invitación, pero no incluye el derecho de voto; 

e) el derecho a presentar exposiciones escritas; 

f) e1 derecho a que se les notifique con antelaci6n la fecha de las 

conferencias y se les suministren tcdos los documentos necesariosd 

116. _Go_ll]J_º..'.'2:_c_~_6_'.'._~ _ _J,_o:i ___ 6_:r:__¡;¡_":'.:'_O~- e,ie"-u:i;:~vos. Cada organismo especializado tiene 

dos 6rganos deliberativos principales, uno integrado por representantes de todos 

los Estados miembros y el otro de una composici6n mucho más limitada. Con respecto 

a los criterios que determinan la composici6n del 6rgano limitado, en algunos casos 
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se reserva parte de la composición para algunos Estados especificados por sus 

nombres o para Estados que tienen gran interés en la esfera a que se dedica la 

organización. En otros casos, no se enuncian criterios, fuera del de la distribu­

ción geográfica equitativa, como ocurre en el artículo 24 de la Constitución de 

la OMS. 

117. El Consejo de Administración de la OIT es un ejemplo de Órgano ejecutivo 

en que están representados diversos intereses y se prevé la representación de 

algunos Estados en una categoría particular. El artículo 7 de la Constitución de 

la OIT dispone: 

"l. El Consejo de Administración se compondrá de cuarenta personas: 
veinte representantes de los gobiernos; 
diez representantes de los empleadores, y 
diez representantes de los trabajadores. 

2. De los veinte representantes de los gobiernos, diez serán nombrados 
por los Miembros de mayor importancia industrial." 

El Consejo de Administración debe determinar cuáles miembros de la Organización 

son "miembros de mayor importancia industrial" y asegurar que tedas las cuestiones 

relacionadas con la designación sean examinadas por una comisión imparcial antes 

de que el Consejo de Administración adopte una decisión al respecto. Toda apelación 

contra la decisión del Consejo de Admir.istración será resuelta por la Conferencia 

de la Organizacióu1º/. 

118. Los instrumentos constitutivos de varios organismos especializados contienen 

disposiciones análogas. Cabe observar la disposición de la Convención de la OCMI: 

Artículo 17: 
distribuidos en la 

"El Consejo estará 
siguiente forma: 

integrado por dieciséis miembros, 

a) seis serán los gobiernos de los países con los mayores intereses 
en la provisión de los servicios marítimos internacionales; 

b) seis serán los gobiernos de otros países con los mayores intereses 
en el comercio marítimo internacional; 

c) dos serán elegidos por la Asamblea entre los gobiernos de los países 
que tengan intereses substanciales en la provisión de servicios marítimos 
internacionales, y 

a_) dos serán elegidos por la Asamblea entre los gobiernos de países que 
tengan intereses substanciales en el comercio marítimo internacional ••• " 

50/ Artículo 7, 3), Constitución de la OIT. 

/ ... 
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119. Para describir la composición del Comité d.e Seguridad Marítima de la OCMI 

se utilizan palabras sJ.milares: 

Artículo 28: "E:l Comité de Seguridad Marítima se compondrá de catorce 
miembros elegidos por la Asamblea entre los gobiernos de los países que 
tengan un interés importante en las cuestiones de seguridad marítima, de 
los cuales ocho por lo menos, de-berán ser aquellos países que posean las 
flotas mercantes más importante!:'.; los demás serán elegidos de manera que se 
asegure una representaci6n adecuada, por una parte a los gobiernos de los 
otros países con importantes intereses en las cuestiones de seguridad marí­
tima,, tales como los países cuyos naturales entran, en gran número, en la 
composición de las tripulaciones o que se hallen interesados en el transporte 
de un gran número de pasajeros con cabina o sin ella, y, por otra parte, a 
los países de mayor área geográfica. 11 

120. Pueden señalarse otros e,jemplos. La sección 4 b) 1) del artículo V del Ccnvenio 

sobre el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento relativa a la designa-

ciór1 de Directores Ejecutivos, dispone que: 

"Habrá doce Directores, que no necesitan ser Gobernadores, y de los cuales: 

i) Cinco serán designados por los cinco miembros que tengan el mayor 
11úrr1ero de acciones; 

ii) Siete serán elegidos, de acuerdo con lo dispuésto en el Anexo B, 
por todos los Gobernadores, con excepción de los designados por los 
cinco n1ien1bros a q11e se refiere el ordinal anterior~" 

121. El artículo 50, b) del Convenio de Aviación Civil Internacional dispone que: 

"Al elegir los miembros del Consejo, la Asamblea dará representación adecuada: 
1) a los Estados de mayor importancia en transporte aéreo; 2) a los Estados, 
no inclu.idos de otra manera; que más contribuyan a proveer instalaciones y 
servicios para la navegación aérea civil in.ternacional; y 3) a los Estados 
r¡o incluidos de otra manera, cuya designación asegure la representación en 
el Consejo de todas las principales regiones geográficas del mundo ••• " 

122. Al tratar la cuestión de la composición del Órgano ejecutivo se suele incluir 

una disposici6n qu_e autoriza a un miembro de la Organizaci6n no representado en 

11n Órgano limitad.o a participar en las actividaa_es de dicho órgano si los intereses 

de ese Estado se vieran especialmente afecta.dos. Por ejemplo, el artículo 53 del 

Convenio de Aviación Civil Internacional dispone: 

ºTodo }i;stado contratante puede participar, sin derecho a voto, en las 
deliberaciones del Consejo y de sus Comités y Comisiones, en toda cuestión 
que afecte directamente a sus intereses. Ningún miembro del Consejo podrá 
·votar cuando el Cor1sejo examir1e una controversia en la cu-al aquél sea parte. n 

/ ... 

" 
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l~'.3q En conc1usi.6n_. las dJ_spor3~lcio:nes pertinentes de lo.s inst~rurnentos constitu~ 

ti,ros de los orgsnisn1os especiaJj_zad.lJS J_Yu.ed.en rPsurnJ .. rse cotno sigue: los organismos 

especializados se compon.en c1e dos Órgar10s del1be:rativos pr:.Lr1cipales) uno integrado 

por representan.ten de todos los n1i2mbroB y otro de eomposJ.ci.Ón más redL1cid.a~ Con 

respecto al órgano red.ucido se r1ar1 adoptado di \1erBo~::; cr:i terio~:; a lo>J efectos de 

cleterrninar su composiciór1: 

i) Se especifica el non11J:re de algu_nos Estad.os o s j_mp1en1ente su n1Ímero J 

ha.ciend_o referencia a, 1a necesidad de una d.istribución geográfica 

eq1J.j_tat.i·va.; 

ii.) Los Estados cor1 gran interés, eri 1a esfera a qu.e se ded.ica la crganización 

pueden tener u.na representaciór1 esrJecial; 

iii) Si el 6rgano reduc:Ldo se compone en parte de Estados con gran interés 

en las cuestiones de que se ocu.-pa la organización~ el resto de dicho 

Órgano usualmente estará integrado po:t' Estados elegidos para representar 

los intereses de los ciemás Estados y asegura,r en lo posible la represen­

tación de las distintas zonas del rrit1r1do~ 

121.~~ Es conveniente formular d.e la mariera rnás clara y preeisa posible todo criterio 
e 

(o los criterios) para detern1inar la co1nposición de un. órgano reducido y establecer 

disposiciones detalladas respecto del órgano encargado de a,plícar es os criterios 

y del organ.isrn.o de apelación de la.s decisior1es de dicho órganog Cabe recorda1" 

que se solicitó una opinj.Óri cons11ltiva, a .la Corte Internacional de Justicia para 

determ.inar el signi:f.lcado de la expresión Ht:>aÍses CJ.lle posean las flotas mercantes 

más importantes u ( 11 1_arg9_~1-2biP-·~·wl!:.ing_!:l§:~.:h.2:rl.§.1:) a.e er1tre las ct1ales se selecciona 

:¡;:arte de los mierflbros del Cc1n1té de Seguridad l\~arítinla de la 0C}l1I.21J ~ 
125.. Se suele estipularJ en los ~c.nGtrun1entos co11stituti-vcs o en los reglamentos, 

qu.e un mien1bro r10 repre,ser1tado er1 un Órgano :reCtucido pu.ede partici.parJ sin embargo, 

en Sl.J_S trabe.jos si los intereses d.e ese }~sta(~.O f::>e ·v1.::>n afectados. 

'.)_~/ 
, 

pag~ 150-

/ ... 
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3. I'J:.ü._(!edimientos de votación 

a) Votac_t_§n _el}_Ór_ggino._2 subsidiarios de las Naciones Unidas 

126. En muchos casos los órganos subsidiarios han aplicado sencillamente el regla­

mento del órgano del que dependen, incluido lo relativo a la votación. Sin embargo, 

algunos de los órganos subsidiarios más importantes, como el PNUD, la UNCTAD y 

la ONUDI, han adoptado sus propias normas de votación, que se resumen a continuación. 

127. fJ:!UD. El reglamento del Consejo de Administración del PNUD especifica que 

cada uno de los miembros del Consejo tendrá un voto; las decisiones se adoptan 

por una mayoría de los miembros presentes y votantes; y se considera que los miem­

bros que se abstienen de votar no toman parte en la votación. Además, se especi­

fica que "Cualquier miembro que disienta de una decisión del Consejo de Administra­

ción podrá pedir que su opinión conste en las actas de la sesión". (Artículo 25.) 

Dado que el Consejo de Administración es una consolidación o fusión del Comité 

de Asistencia Técnica {órgano auxiliar del Consejo Económico y Social) y del 

Consejo de Administración del Fondo Especial {órgano subsidiario de la Asamblea 

General) se previó la posibilidad de que cuestiones de procedimiento suscitaran 

dificulta.des. En un esfuerzo por resolver todo problema eventual, se incorporó 

al reglamento del Consejo de Administración la norma siguiente: 

Artículo 29. "Cuando en relación con la dirección de los debates lle plantee 
una cuestión de procedimiento no prevista en el presente reglamento, el 
Presidente la resolverá teniendo en cuenta los artículos correspondientes 
del reglamento del Consejo Económico y Social, siempre que sean aplicables. 
Todo miembro podrá apelar de esa decisión del Presidente. La apelación será 
sometida inmediatamente a votación, y la decisión del Presidente prevalecerá 
a menos que sea revocada por la mayoría de los miembros presentes y votantes." 

128. _\lil_CTAJ2. En la resolución que estableció la UNCTAD {resolución 1995 {XIX) 

de la Asamblea General, de 30 de diciembre de 1964) se hizo la siguiente distinción 

entre la mayoría de votos requerida en las reuniones de la Conferencia y la exigida 

en las reuniones de la Junta de Comercio y Desarrollo: 

"Y2ta_s:ión. 24. Cada Estado representado en la Conferencia tendrá un voto. 
Las decisiones de la Conferencia en cuestiones de fondo se tomarán por una 
mayoría de dos tercios de los representantes presentes y votantes. Las 
decisiones de la Conferencia en asuntos de procedimiento se tomarán por mayoría 

/ ... 
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de los representantes presentes y votantes. Las decisiones de la Junta se 
tomarán por mayoría simple de los. representantes presentes y votantes." 

129. De conformidad con lo anterior, tanto la Conferencia como la Junta hacen 

referencia a las votaciones en sus respectivos reglamentos. Además, el párrafo 3) 

del artículo 50 del reglamento de la Conferencia dispone: 

"Cuando haya que determinar si una cuestión es de procedimiento o de 
fondo el Presidente de la Conferencia decidirá este punto. Cualquier apela­
ción contra esta decisión se someterá inmediatamente a votación, y la deci­
sión del Presidente prevalecerá, a menos que la apelación sea aprobada por 
la mayoría de los miembros presentes y votantes." 

En otros aspectos relacionados con las votaciones el reglamento de la Conferencia 

y el de la Junta siguen el procedimiento establecido por el reglamento de la 

Asamblea General. 

130. Para las fórmulas de votación establecidas en la resolución por ld que se 

creó la UNCTAD revisten importancia los procedimientos que figuran en los incisos a) 

a n) del párrafo 25, que, como allí se indica, estaban destinados a establecer un 

mecanismo de conciliación que funcionara antes de la votación y 

" ••• a proporcionar una base adecuada para adoptar reeomendaciones con res­
pecto a propuestas de Índole concreta para emprender cualquier acción que 
pueda afectar apreciablemente los intereses económicos o financieros de 
determinados países." 

Entre los temas que se tratan en los respectivos incisos del párrafo 25 figuran: 

planos de conciliación; solicitudes de conciliación; iniciación de la conciliación; 

temas que pueden ser objeto de conciliación y temas que no pueden serlo; procedi­

miento de designación e informes del comité de conciliación; buenos oficios del 

Secretario General de la UNCTAD. 

131. 9NUD!. Las votaciones de la Junta de Desarrollo Industrial se rigen por los 

párrafos 8 y 9 de la parte dispositiva de la resolución 2152 (XXI) de la Asamblea 

General, de 17 de noviembre de 1966, que disponen que cada miembro tendrá un voto, 

y que las decisiones de la Junta se adoptarán por mayoría simple de "los miembros 

presentes y votantes". El reglamento de la Junta (párrafo 2 del artículo 48) dis­

pone que, como en el caso del reglamento de la Asamblea General, la frase anterior 

se aplica a los "miembros presentes que votan a favor o en contra". Los miembros 

que se abstienen de votar no son considerados como votantes. Otras disposiciones 

/ ... 
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tratan del procedimie1:to de votación~ rie la.s normas qti.e d.el1e_n obse:cva,rse D.tn:-,:1r.tte 

la votación, de la ·1otación .ncrninal y dt?:- 1F.-1G 'Iütacion.es .::_-,o·bre erun~iendas y-

proposiciones. 

132. 

b ) Y._q_T,2~r~A.2.Pe s __ §Q_2rg~r1~ ~~c:?..~~:::.?.R.~J:.a~.:!:-~ªa_os __ 'Y__·_~!!~.? tE§.~ 
"~:r·gq,~~~.ª~~~~E.~:; 2_.lE!¿_~EE§S~.i.S?E_alfJ~ 

Derecho de voT.o~ _____ , ___ . __ ~----~ \1c,s actos de .los d.J_e·J~.tntos representantes que parti.ei_pan 

en reuniones de lor:~ 0r~_1;anos delibe.rar1tes de los organ:i.smos especie..lizados y otras 

organizaciones ir1·cergube:rnam~n.tales se ejecu.ta.n por lo general PD n.ombre de s1is 

respectivos gobiernos.. El procedirnien.to en las conferencias de la. OI~.1 dífiere
9 

sin embargoj en ql1ej co:rnc laB delegacio.nes incluyen representan.tes d.e ernpJ_ead.ores 

y de empleados, se i:r1trod.u_jo el n.t1evo pri.nci.pio de que: ncada, delegado tsn.drá. 

derecho a votar indi vidulame11te en todas la.s cuestiones sometidas a la 

conferencia115;?_/. 

133. yn.a~~~!r!_~da<b_c,-Pi1Y_9!'Íª-Y__gtavo:r:-J,St~e_?_I~~~c_:!-.§.1~~ En los organismos especializa.dos 

y otras organizaciones internacionales de í11dole general el req_uislto de votación 

unánirne excepciona.1 9 aunq_·ue ~puede exigirse respecto de ciertas decisiones de 

diferentes órganos regionales, tales como la CECA, la CEE, la ElJR.P,1ro1v1} Ja. Asociación 

Europea de Libre Intercambio y la OCDE. 

134. Por lo genersl, en los organismos especializados las votaciones se deciden 

por simple me.yorÍa 9 salvo que en el instrt1mer1to de consti tucíór1 o en el x'eglamento 

de los órganos de.li.berantes se di.sponga otx·a cosa respecto a e1erto,s categorías 

de decisiones; en este último caso, las d.eeisiones se suelen tomar por mayoría de 

dos tercios. Los métodos siguientes son típicos de los organismos especializados 

y del OIEA en cuanto a asuntos objeto de votaciones por mayoría simple o por mayoría 

especial. Así, en el caso de la Conferencia General de la UNESCO se hace la dis­

tinción siguiente: "Cuando se pronuncie en favor de proyectos que hayan de ser 

sometidos a los Estados Miembros, la Conferencia General deberá distinguir entre 

las recomendacion.es dirigidas a esos Estados y las convenctones inter11acionales 

que hayan de ser sometidas a la ratificación de los mismos".'.2.2/. En el primer caso 

?~2/ Párrafo 1) del artículo 1+ de la Constitución de la OIT. 

5'5/ Párrafo 4 del artículo 4 de la Constitución de la. UNESCO. 
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basta con una votación de mayoría; en el segundo, se requiere una mayoría de dos 

tercios. La siguiente disposición general figura en el artículo 43 de la Convención 

de la OCMI: 

"Las siguientes disposiciones se aplicarán a las votaciones en la 
Asamblea, el Consejo y el Comité de Seguridad Marítima: 

a) cada Miembro tendrá un voto; 

b) salvo en los casos en que se disponga diferentemente en la presente 
Convención, o en un acuerdo internacional que confiera atribuciones a la 
Asamblea, al Consejo o al Comité de Seguridad Marítima, las decisiones de 
esos organismos serán tomadas por mayoría de los Miembros presentes y votan­
tes. En las decisiones que se requiera una mayoría de dos tercios de votos, 
serán tomados por una mayoría de dos tercios de los Miembros presentes. 

e) a los fines de la presente Convención, la expresión "Miembros 
presentes y votantes" significa "Miembros presentes y que emitan un voto 
afirmativo o negativo". Los Miembros que se abstengan son considerados 
como no votantes. 11 

135. Para aprobar una solicitud de admisión, casi todos los organismos especiali­

zados exigen una mayoría de dos tercios; sin embargo, la OMS sólo requiere una 

simple mayoría de votos. 

136. El OIEA requiere mayoría simple cuando no se trata de decisiones de la 

Conferencia General relativas a cuestiones financieras o de la Junta de Gobernadores 

sobre el monto del presupuesto, para las que se necesita una rnayürÍa de dos tercios. 

Esta mayoría se aplica también a las votaciones sobre reformas del Estatuto y sobre 

la suspensión de un miembro en el ejercicio de los privilegios y derechos que le 

da su calidad de ta154/. 

137. Voto ,onderadg. En las organizaciones financienas de los organismos especia­

lizados y en las comunidades europeas se ha adoptado un sistema de voto ponderado. 

El párrafo 5 a) del artículo XII del Convenio Constitutivo del Fondo Monetario 

Internacional dispone que: 

"a) Cada asociado tendrá 250 votos más un voto por cada equivalente 
de 100.000 dólares moneda norteameri~ana de su participación. 

~ Inciso c) del artículo 5 del Estatuto del OIEA. 

/ ... 
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b) Cuando se efectúe una votación conforme al artículo V, párrafos 4 
ó 5, cada asociado tendrá el número de votos que le corresponden de acuerdo 
con el inciso a) anterior, modificado: 

i) por el incremento de un voto por el equivalente de cada 400.000 dó­
lares moneda norteamericana de venta neta de su moneda efectuada 
hasta la fecha de la votación, o 

ii) por la disminución de un voto por el equivalente de cada 400.000.dó­
lares moneda norteamericana de su compra neta de las monedas de 
otros países asociados hasta la fecha de la votación; a condición 
de que no se juzgue que la compra neta o la venta neta exceda en 
cualquier momento una cantidad igual a la participación del país 
de que se trata." 

En su artículo V (sección 3 a)), el Convenio Constitutivo del BIRF dispone que: 

"Cada miembro tendrá 250 votos, más un voto adicional por cada acción del Banco 

en su poder". 

138. El tratado por el que estableció la CEE contiene también disposiciones sobre 

voto ponderado. 

"l. Salvo disposiciones en contrario del presente Tratado, las resoluciones 
del Consejo tendrán validez por mayoría de los miembros que lo componen. 

11 2. Para las resoluciones del Consejo que requieran mayoría cualificada, 
a los votos de los miembros se les atribuye la siguiente valorización: 

1Uemania 4 

Bélgica 2 

Francia 4 

Italia . 4 

Luxemburgo 1 

Países Bajos 2 

Las deliberaciones serán válidas si obtuvieran cuando menos: - doce votos, 
cuando en virtud del presente Tratado deben ser adoptadas sobre propuesta 
de la Comisión, - doce votos que signifiquen la votación favorable, cuando 
menos de cuatro miembros, en los demás casosº 

"3. Las abstenciones de los miembros presentes o representados no impedirán 
la adopción de las resoluciones del Consejo para las que se requiera 
unanimidad. 11 

/ ... 
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139. Ningún organismo especializado, fuera de las organizaciones financieras, ha 

adoptado un sistema de voto ponderado del tipo que se ilustra §UPra. Sin embargo, 

se puede observar que en varios convenios sobre productos básicos, como los rela­

tivos al trigo y al azúcar, se ha adoptado un sistema de voto ponderado. 

140. Sobre la base del examen que antecede, se pueden adelantar las siguientes 

conclusiones: 

i) El requisito de unanimidad para las decisiones adoptadas por las orga­

nizaciones internacionales ha ido desapareciendo y actualmente consti­

tuye más bien la excepción que la regla. 

ii) La mayoría de las decisiones de los organismos especializados se adoptan 

por mayoría de votos. 

iii) Sin embargo, la mayor parte de las organizaciones requieren mayorías 

especiales de dos tercios para ciertas cuestiones. A este respecto, 

varias organizaciones siguen el ejemplo de la Carta de las Naciones 

Unidas, en cuyo Artículo 18 se enumera una serie de "cuestiones impor­

tantes" que requieren una mayoría de dos tercios. 

iv) Algunas organizaciones financieras y económicas, como el BIRF, el FMI 

y la CEE han adoptado un sistema de voto ponderado. 

v) Algunas organizaciones, por ejemplo la CEE, requieren mayoría, mayoría 

especial, voto ponderado o unanimidad, según la cuestión que se someta 

a votación. 

vi) Los votos se emiten usualmente en nombre de los Estados Miembros y no 

a título personal. Sin embargo, la Constitución de la OIT prevé la 

posibilidad de votos emitidos a título personal. 

/ ... 
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a) Pro_<::_ef!imJo.~r¡j;.co_ usual er¡__l_o§_.Qrga.92_S_!'-\JJ:lsidj,~io§_ 
s'L~-1.a.e_J\f_a.c_:L9pes Unidas 

141. En el establecimiento de órganos subsidiarios, es habitual disponer: 

i) que todos los gastos del órgano sean sufragados con cargo al presupuesto 

ordinari.o de las Naciones Unidas; o 

ii) que los gastos adrünistrativos del órgano sean sufragados con cargo al 

presupuesto ordinario de las Naciones Unidas y que otros gastos sean 

sufragados mediante contribuciones voluntarias; o bien 

iii) que todos los gastos, tanto administrativos como operacionales, sean 

sufragados mediante contribuciones voluntarias. 

142. En el caso de la UNCTAD, se adoptaron procedimientos financieros acordes con 

el inciso i) supra; en el párrafo 29 de la resolución 1995 (XIX) de la Asaniblea 

General, de 30 de diciembre de 1964, se dispone que "Los gastos de la Conferencia, 

sus órganos auxiliares y secretaría serán sufragados con cargo al presupuesto ordi­

nario de las Naciones Unidas, que incluirá un crédito presupuestario separado para 

dichos gastos". En cuanto a las contribuciones de los Estad¡:is no miembros de las 

Naciones Unidas que participen en la Conferencia, se han tomado disposiciones sepa­

radas para fijar cuotas a éstos, de conformidad con la resolución. En la resolu­

ción 1995 (XIX) no se hace referencia expresa a la aplicabilidad del Reglamento 

Financiero y Reglamentación financi.era detallada de las Naciones Unidas. 

143. La ONUDI y el ACNUR pueden citarse como ejemplos de órganos subsidiarios cuyas 

disposiciones se ajustan a lo enunciado en el inciso ii) supra. En el caso de la 

ONUDI, la resolución 2152 (XXI) de la Asamblea General, de 17 de noviembre de 1966, 

incluye extensas disposiciones relativas a los procedimientos financieros: establece 

que los gastos correspondientes a las actividades administrativas y de investigación 

serán sufragados por el presupuesto ordinario de las Naciones Unidas, que incluirá 

una asignación presupuestaria separada para dichos gastos (párrafo 21). Además, 

estipula que: 

"22. Los gastos correspondientes a las actividades operacionales serán 
sufragados: 

a) Jviediante las contribuciones voluntarias aportadas directamente a la 
Organización, en dinero o en especie, por los gobiernos de los Estados Miembros 
de las Naciones Unidas o miembros de los organismos especializados o del 
Organismo Internacional de Energía Atómica; 

/.,,. 
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b) :·;edíante la 
para el Desarrollo en 
participantes; 

1Ja:r·ticipaciÓI1 en el Progre.n1a de las ]\Jaciones Unidas 
las n1isn1as condiciones que las demás or·ganizaciones 

e) I1.lediante el er11pleo de los recursos apropiados del. pTogra1na ordinario 
de asistencia técnica de las l;faciones Unidas~ 

23. Las contribuciones voluntarias a la Organización para los gastos corres­
por:.dientes a actividades operacionales según el inciso a) del párrafo 22 supr~ 
podrán aportarse, según decida cada go-bierr10: 

a) E:n una conferencia pa:ca anur1cios de contribuciones que convocará 
el Secretario General de las Naciones Unidas por recomendación de la Jünta; o 

b) Conforme a los párrafos 7.2 y 7.3 del Reglamento Financiero de las 
T~aciones Unidas j o 

e) Por arnbos métodos. 

24. Las contribuciones voluntarias que se mencionan en el inciso a) del 
párrafo 22 supri!. se regirán por el lieglamento Financiero de las Naciones Unidas, 
salvo las modificaciones que apruebe la Asamblea General por recomendación de 
la Junta. 

25, Los fondos que se mencionan en el inciso b) del párrafo 22 Empra sólo 
podrán desembolsarse para í'ines acordes con la políti~a, objetivos y funciones 
de la Organización, inclusive la política y los programas que determine la 
Junta, y de ese desembolso estará encargado el Secretario General de las 
Nad.ones Unidas, en consulta con el Director Ejecutivo de la Organización." 

144. En el caso del ACNUR, las actividades administrativas se costean con el presu­

puesto de la organizaci6n, y los otros gastos se sufragan mediante contribuciones 

voluntarias de fuentes gubernamentales y de otra índole. 'l'odos los años, el ACNUR 

aporta un subsidio de ayuda al presupuesto de las Naciones Unidas (que representa 

la contribución al pago de los gastos administrativos relacionados con el funciona­

miento de la oficina), proveniente de los fondos voluntarios administrados por el 

hlto Comisionado, 

145. Como ejemplos de 6rganos subsidiarios que se financian de conformidad con el 

inciso iii) ~l!l'I'."l" pueden citarse el UNITAR y el Ul\!ICEF. En el caso del primero, 

todos los gastos~ i.r1cluidos los que corresponden a ser1.ricios operacionales~ así 

como los de orden administrativo, se sufragan mediante contribuciones voluntarias 

de fuentes gubernamentales y de otro tipo. En el Estatuto del UNITJ1H se dispone 

que el Director Ejecutivo puede aceptar contribuciones, con la salvedad de que 
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no está facultado para aceptar ninguna 

que sea incompatible con los objetivos 

contribución para un objetivo 

y políticas del Instituto22/. 

determin&do 

Además, en 

el artículo VIII del Estatuto se estipula que el Contralor de las Naciones Unidas 

desempeñará todas las funciones financieras y contables del Instituto; que las 

cuentas relativas a los fondos :i,dministrados por el Instituto y en nombre de éste 

serán comprobadas por la Junta de Auditares de las Naciones Unidas; y que el 

Instituto utilizará los servicios generales administrativos, de personal y finan­

cieros de las Naciones Unidas¿§/. 

146. En el caso del UNICEF, el inciso a) del párrafo 2 de la parte dispositiva 

de la resolución 57 (I) de la Asamblea General dispone, en efecto, que los gastos 

adrainistrativos que no puedan sufragarse en virtud de las partidas establecidas 

del presupuesto de las Naciones Unidas serán de cargo del Fondo. Al igual que el 

22/ Estatuto del UNITA8, artículo VIII. 

¿§/ A continuación se reproducen las disposiciones pertinentes del artículo VIII: 

"3) Los fondos del Instituto se mantendrán en una cuenta especial que esta­
blecerá el Secretario General de las Naciones Unidas de acuerdo con lo 
dispuesto en el reglarüento financiero de las Naciones Unidas, 

4) Los fondos del Instituto se conservarán y administrarán únicamente para 
el cumplimiento de los objetivos del mismo. El Contralor de las Naciones 
Unidas desempeñará todas las funciones financieras y contables del Instituto, 
incluso la custodia de sus fondos, y preparará y certificará los estados 
anuales que reflejen la situación de la cuenta especial del Instituto. 

5) Serán de aplicación, en cuanto a las operaciones financieras del Instituto, 
tanto el reglamento financiero como las normas y procedimientos de las Naciones 
Unidas, con sujeción a que el Director Ejecutivo, de acuerdo con el Secretario 
General, podrá promulgar non1as especiales, previa consulta con la Junta de 
Consejeros y con la Comisión Consultiva en Asuntos Administrativos y de 
Presupuesto de las Naciones Unidas. 

6) Las cuentas relativas a los fondos adrainistrados por el Instituto y en 
nombre de éste serán comprobadas por la Junta de Auditores de las Naciones 
Unidas, según dispone el reglamento financiero de la Organización. 

7) El Instituto utilizará los servicios generales administrativos, de 
personal y financieros de las Naciones Unidas, en las condiciones que se deter­
minen en consulta entre el Secretario General y el Director Ejecutivo, en la 
inteligencia de que ello no habrá de ocasionar gastos adicionales con cargo al 
presupuesto ordinario de las Naciones Unidas." 

/ ... 
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Ul'!ITAR, el UNICEF y el ACNUR se cuentan entre los órganos subsidiarios que presentan 

informes financieros y estados de cuentas a la Asamblea General en sus períodos de 

sesiones anuales. 

147. Aunque no se ha materializado el concepto de un presupuesto común para las 

Naciones Unidas y los organismos especializados, hay entre ellos un cierto grado 

de colaboración presupuestaria. Exceptuados los instrumentos constitutivos del 

BIRF y del FHI, que no hacen referencia alguna a la colaboración presupuestaria, 

las constituciones de otros organismos reflejan, efectivamente, esta idea. La 

Constitución de la OIT prevé que dicho organismo celebre "con las Naciones Unidas 

los acuerdos financieros y presupuestarios que considere apropiados"W, y la 

Constitución de la UNESCO se pone en el caso de que un acuerdo con las Ilaciones 

Unidas que puede "contener disposiciones relativas a la aprobación y al financia­

miento del presupuesto de la Organización por la Asamblea General de las Naciones 

Unidas".2.§/. 

148. Por lo que atañe a las disposiciones presupuestarias y financieras, los 
e 

acuerdos sobre las relaciones entre las Naciones Unidas y los organismos especia-

lizados y el OIEA se clasifican en cuatro grupos principales: 

a) OIT, FAO, UNESCO, OACI, O!.iS, Olfü y OCHI: Los acuerdos respectivos 

reflejan la esperanza inicial de que pudiesen adoptarse disposiciones en virtud 

de las cuales el presupuesto del organismo se incluyese "en un presupuesto general 

de las Naciones Unidas", y disponen la celebración de consultas con miras a concer­

tar un acuerdo complementario a tal fin. En cada uno de los acuerdos se estipula, 

entre otras cosas, que antes de la celebración de tal acuerdo complementario i) se 

han de celebrar consultas sobre el presupuesto anual del or¡:;anismo, ii) el proyecto 

de presupuesto del organismo se transmitirá anualmente a la Asamblea General, que 

podrá hacer recomendaciones al respecto, iii) los funcionarios del organisr.io parti­

ciparán sin derecho a voto en las deliberaciones de la Asamblea sobre la materia, y 

2JJ Constitución de la OIT, artículo 13, párr. 1, 

2.§/ Constitución de la UNESCO, artículo X. 

/ ... 
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i -·..r) el orgar1isri10 conv·iene en conforrüs,rse 
9 

en todo 1.o post-iJle 7 

c9! 
reco111e:ndadas por las Naciones 1Jn:Ldas2_/ ~ 

a las prácticas ~r 

reglas uniformes 

b) En el Acuerd.o entTe .cas \Taciones Unidas y la UFU sólo se clispone, en el 

artículo ~C> q11e el pre,s'l1puesto anual ele .la TJnJ.ó:n se:cá coraunicado a J_as I·Tacior1es 

Unidas:' y la Asan11)lea Ger1eral I:iodrá haceT a su. res~recto reco1nendacio11es al Congreso 

de la UFU~ T_í;l !~cuerdo er1tre las tTac:~or1es Ur1idas ~l le, u1rr ~ s.xlen1ás de conter1er· 

d.isposlcior1es idén.ti.ecJ.,s a las q11e r:>e a cal.Jan de describir~ dtGpone e:n su art:Lc·u.10 ]CI 

le. IJarticipa.ciór1 de 1:-eprese:ntantes er1 las delfberae~t.011es de la .1-1.sa.rablea sobre el 

i)resupu_esto a.e la UI1r .. 

e) E11 cuanto a las di.spo.sicior1es de que se t1'ataJ el. A.cuerdo er1tre las 

:Naciones TJnidas "';/ el OIFJ-i se s.sen1eja. raás a los a.cuerdos descrito.s en el inciso a) 

sUPJZ§: que a cualquier otro~ salvo q11e dicho acuerdo guaTda silencio sobre la pos i­

bilidad d.e ·una fu.tura di.sposJ..ciór1 en virtu(} de la cual el pres·upuesto del OIEP~ 

se ir1cluya en un presupuesto general de las filacior1es Ur1idas ~ Por otra parte, el 

Oil'<P~ co11viene, entre otras cosas·' er1 trar1sr11i tir a las r,racio11es ·unidas su p:i"esu­

puesto a,nual, 11 a fin de que la. AsainlJlea C~enera.l pu_ed.a f'orríiu.lar, si lo estiri1a opor-

tuno, r·ecor11endaciones 9_cL~!~Tc0~--,.9-~. J~º~---~~.?12~c~.2.~--"ª"d[D_c:i .. ~J-~~!~.¿!:._1:Y.?S ~~-~-... dL=!-.c_h_o ___ l'.I:.e_@.~{Q_llE::.§_~~Qi 1~ 
d) Ni. el Acuerdo entre .1.as Naci.ones Urd.das y el BIRF rü aquél entre las 

rJacior1es lJnidas y el FLlI co11tiener1 disposicior1es a.ná.1ogas a laB que comprenden los 

acuerdos con otros orgar1isrn_os especializados :1 sien.do las únicas disposicior1es afines 

ac.1uéllas q1ie se erruncian en el párrafo 3 del art~L~ulo ~C de los act1erdos respectivos~ 

en el que se declara que 

11 ~ ., ~ La.s Nacior1es Unid.as eonvJ.enen. en que, al interpretar el párrafo 3 del 
Artículo 17 d.e la Carta de las l\Jaciones Unidas, te:n.drán _er1 cuenta que el 
(organisrao), para su presupuesto ar1ual, no está ligado por las contribuciones 
de s11s rnien1·oros, -~l q1J.e las autoridades corr11Jetentes del (organisr110) gozan de 
plena, autonon1ía para decidir respecto a la forn1B, y el contenido CLe tal 
presupuesto~n 

149.. Norr11al1nente 9 el presupu_esto de 1~r1 o.rganisn10 especializado v. otra orga:nización 

análoga, incluye los gastos administrat:i.vos relacionados con el funcionamiento de la 

22/ Véase, por ejeri1plo, el a.rtíct1lo ~(I-v~ (iel _AcueJ:"do entre las I\faciones 1Jnid.as 
3r l.a, OIT .. 

§Q/ Sir1 s1ib:cay·ar en el origir1al p .l\:ritícu1o J.~v-r ~ párrafo 3 ~ 

y •.. 
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organización (sueldos del personal, traba.jos de imprenta, gastos de los serv:l cios 

de conferencias, etc .. ), así como los gastos que resultan de las decisiones de :i;;olÍ··· 

ti ca que dan lugar a. la. realización de determinadas a.ctiv:idades. Dentro de los 

organismos especializados, la. preparación del proyecto de presu¡;;uesto se enca.rga 

'habitualmente al jefe administrativo de la organizaciónº Esta p1"áct:Lca se recor1oce 

expresamente en las constituciones de la OIT, la. FAO, la CMS y la. OCMI. La efeetlva 

aprobación o aceptación del presupuesto incumbe al Órgano plenario. 

150. Si la. organización no se auto financia., se suscita la cuestión del prorrateo 

de cuotas. La. UIT y la, UFU aplican un sistema. en virtud del cual se establecen 

varias 11 cla,ses 11
• En el caso de la UPU, se han establecido siete clases: seg1ln. la. 

clase en que se encuentra., cada, miembro o n1ien1bro asociado está~ a·b1igado a pagar un 

número determina.do de uunidades 11 del pres1.ipuesto total.. Sin en1bargo, la eolu.ción rnás 

usual consiste en fijar para cada miembro una cuota determinada por un porcenta;je. 

Esto puede hacerse en el instrumento constitutivo o bien por decisión del Órgano ple-

. l d 1 CMs61/. nar10, como en e caso e a 

151. Con respecto al BIRF y al FMI, financieramente autosuficientes, existen otros 

arreglos. Según se dispone en el Convenio sobre el BIRF§g/, cada miembro suscribe 
e 

un determinado número de acciones del ca.pi tal del banco. En tanto que la cantidad 

m:i'.nima de acciones que deben suscribir los miembros fundadores se establece en el 

Anexo A al Convenio, la cantidad m:i'.nima de acciones que deben suscribir los demás 

miembros es determinada por el propio Banco. Además, el Convenio contiene disposi­

ciones relativas a la formafü./ y la fecha§!±/ de pago de las acciones suscritas. 

152. En cuanto al FMI, entre las dispcsiciones relativas a la financiación figuran 

las que siguen: a cada uno de los miembros fundadores del Fondo se asigna una parti­

cipación en virtud del Convenio Constitutivo; a los demás miembros se les asignan 

participaciones por decisión del propio Fondo. La participación., que sirve de base 

para la aportación del miembro respectivo al Fondo, está sujeta. a ajustes periÓdi.cos. 

§1/ Art:i'.culo V, 5.1) del Reglamento Financiero de la CMS. 

62/ Art:i'.culo II, Sección 3. 
63/ Art:i'.culo II, Sección 7. 
64/ Art:i'.culo II, Sección 8. 

/ ... 
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El pago de la suma de la. aportación por un miembro faculta, a su vez, a dicho miem­

bro para adquirir monedas del Fondo. Todo propuesto incremento en la participación 

de un miEmbro debe contar con el consentimiento de éste. Lo mismo vale para los 

descuentos en las participaciones. 

153· La cuestión de la periodicidad con que los organismos especializados presentan 

sus presupuestos a fin de que sean a.proba.dos por los respectivos Órganos legislativos, 

así como la forma. y presentaci6n de los presupuestos, fue examinada. por el Ccrnité 

Especial de Expertos encargado 

los organismos especializados. 

de examinar las finanzas de las Naciones Unidas y de 

En su segundo informe65/, presentado a la Asamblea 

General en su vigésimo primer periodo de sesiones, dicho Comité reccmendó, entre 

otras cosas, que los organismos especializa.dos adoptasen ciclos presupuestarios bie­

nales y -procurasen convenir en una forma uniforme de presentar sus presupuestos a sus 

respectivos Órganos legislativos, a fin de que éstos los consideren. 

154. En conclusión, cabe afirmar que el método más adecuado para la financiación del 

nuevo mecanismo internacional dependerá del carácter del mecanismo (as:f como de las 

funciones que tal mecanismo haya de desempeñar): 

i) En caso de que dicho mecanismo cobrara la. forma de un Órgano subsidiario 

de las Na.ciernes Unidas, ser:fa posible disponer que se financiase completa 

o parcialmente con cargo al presupuesto de las Naciones Unidas. Otra 

posibilidad consistiría en que se financiase en todo o parte por medio de 

contribuciones voluntarias. 

ii) Si el mecanismo revistiese la forma de un Órg;apo especializado u otra 

organización internacional constituida del mismo modo, podr:fan preverse 

disposiciones tendientes a establecer cierta medida de colaboración presu­

puestaria con las Naciones Unidas; por otra parte, existe el precedente de 

organizaciones, tales como el BIRF y el FMI, que gozan de un mayor grado 

de independencia financiera y presupuestaria respecto de las Naciones 

Unidas. Además, se dispondr:fa. de diversas posibilidades en cuanto a la 

financiación de tal mecanismo. Los procedimientos pertinentes podr:fan 

establecerse en forma completa. o parcial sobre la base de fórmulas 

contenidas en el instrumento constitutivo, o bien podr:fan quedar sometidos 

a una. decisión del Órgano plenario de la organización. 

65/ Documento A/6343. 
, 

/ ... 
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155· Como han afirmado varios representantes, independientemente del tipo de meca­

nismo que se establezca, convendr:i'.a que la secretar:i'.a se ba.sara en el principio de 

la universalidad y la distribución geográfica equitativa. Habida cuenta del carácter 

eminentemente técnico de la materia de que se ocupar:i'.a el mecanismo, el mencionado 

precepto tendr:i'.a que complementarse con el principio de que los distintos funciona­

rios del nuevo mecanismo deben poseer un conocimiento cabal y vasto de sus respec­

tivas actividades. Sin embargo, las personas de experiencia y capacidad en las 

materias de que se trata son relativamente escasas, y ca.be es·perar que la demanda 

de sus servicios llegue a ser aguda. con el progresivo desarrollo y adelanto de la 

capacidad técnica. relaciona.da con las activid.ades marinas. 

156. En caso de que se decidiera que el nuevo mecanismo en examen resulta.r:i'.a. más 

eficaz si se crease como una dependencia. o subdirección de una secreta.r:i'.a estable­

cida, la designación del personal se har:i'.a segÚn los procedimientos existentes, a 

menos que se decidiese adoptar disposiciones especiales. En el caso de una depen­

dencia dentro de la Secretaria. de las Naciones Unidas, los funcionarios designados 

también lo ser:i'.an de la Organización, según se define en elcArticulo 101 de la Carta. 

Igualmente, seria posible disponer que el Secretario General nombrase al jefe ejecu­

tivo de la dependencia. 

157· Si se estimase que el nuevo mecanismo debie~a adoptar la forma de un Órgano 

auxiliar de las Naciones Unidas, puede ser de interés tomar nota de que, en el 

pasado, se han observado varias prácticas respecto del método de designación del 

personal respectivo. 

158. UNCTAD. En la resolución 1995 (XIX) de la Asamblea General, de 30 de diciembre 

de 1964, se dispone lo que sigue: 

"26. Se adoptarán medidas, en conformidad con el Art:i'.culo 101 de la Carta, 
para establecer inmediatamente, dentro de la. Secretar:i'.a de las Naciones Unidas, 
una secretar:i'.a adecuada, de carácter permanente y dedicada exclusivamente a los 
trabajos de la Conferencia., la Junta. y sus Órganos auxiliares, a fin de que 
cuenten con servicios a.propia.dos. 

/ ... 
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159· 

"''8. El Secretar:io General de las Na.c:iones Unidas adoptará las medidas ade­
e:11adas pa.ra e.sta."blecer 11na estrecha, cooperacj_Ón y coordinación entre la secre­
taria de la Conferencia y el Departame11to de Asuntos Económicos y Sociales, 
inclutdas las secretarías df~ las comisio11es econó1nicas regionales y otras 
der;endencias }!ertine:n tes de la Secretaría, de las Naciones Unidas, as{ como con 
las f;ecretarías de los organisraos especializados. 

ACNlJR. En el onexo a la resoluc,ión 428 (v) de la. J1samblea. General, de 14 de 

dicienibre de 1950, se estipula. que el personal del Alto Comisionado será nombrado 

por éste y c1ue 11 será escogido er1tre las personas consagradas a, la causa que la 

Oficina del Alto Comisiona.do ha. de servir". En tanto que el Secretario General de 

la UNCTAD, de conformidad con el párrafo 27 de la resolución que establece la 

Conferer1cia, es ncrnbTado por el. Secretario General de las Naciones Unidas y nconfir­

rnado :por la Asaniblea Generaln., el .rl\lto Ccmisionado de las Naciones Unidas para los 

Hefugiados es elegido por 1a Asamblea. General a propuesta del Secretario General. 

160. ONUDI. Con respecto a. la ONUDI, 1a.s disposiciones para. el nombramiento del 

Director Ejecutivo y el personal son análogas a. las adoptadas a.l establecer la UNCTAD. 

Los párrafos pertinentes de 1a. resolución 2152 (XXI) de la. Asamblea. General, de 

17 de noviembre de 1966, dicen a.s{: 

0 17. La Organización tendrá 11na secretaria :perm.anente adect1ada, que tra.baja,rá 
a jornada completa, cuyo personal se contratará de acuerdo con el Art:i'.culo 101 
de la Carta de las Naciones Unidas, y que podrá disponer de los demás servicios 
que necesite de la Secretar:i'.a. de las Naciones Unidas. 

11 18" La secretaria estará encabezada por 
nonil)Tado por el Secretario General de las 
será eon.í"'irrnado :por la Asamblea General. 

;· ' o 11 sera reelegible~ 

el Director Ejecutivo, que será 
Naciones Unidas y cuyo nombramiento 
Su mandato durará cuatro años y 

161. QNITAJ'l. Según el Estatuto del UNITAR, el Director Ejecutivo del Instituto es 

·nombrado :por el Seer-etario GeneTal tras celebrar consultas con la Junta de Consejeros 

del UNI'I«~R. En el párrafo 1 del art:i'.culo V del Estatuto, se dispone que "el 

Director E,jecutivo nombrará a.l personal del Instituto, el que será responsa.ble ante 

él en el ejercicio de sus f11ncione s 11
• 

162. En caso de que se creyera conveniente adoptar medi.das tendientes al estableci­

miento, en virtud de un tratado multilateral, de nna. organización internacional sepa.­

rada,.~ podrían incluirse disposiciones adecuadas relativas a una secretaría. en el 

instrun1ento consti t11ti·vo ~ 

/ ... 
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163. Las cuestiones ,Juridj r:as generaie 0
; trat2das en el vresente estcICU_" :ce cx:ü1linan 

1 
~. 

un n1ec11nisrno internaciuncj,l, 

1ri.ecanisrno J.ntA:r·nE1.c:i_ onaJ 

Jcsern.peño por Lln mecan:Lsrt..o inter:nac:J_ona'.l de 1a::; dJ_ntiDta.::; func:Lones considerB,das 

3.nteriorrnente J' de d.etcrminri.r r~_n 

a consti tu.irse dicho mecan:lsrr10. Pero; er1 ·vista de la incertidu1n-ore ql.1e existe en 

el actual derecho d.el rn.ar respecto de a_lgunas de J.as c11estiones n1ás :Lu.ndar.nentales 
51 

y puesto q11e todavía no se 11a tomado decJ.sJ.ón a1guna sobre el tipo de mecanismo que 

debe crearse; si es qt1e se crea_, en el. presente ca1n~tulo no se irá más allá de un 

análisis inicial a.e las Cllest:Lonf:S pri.nc.ipcJ1C::G yilanteadas ~ I¿a fin.alidR.d de la. expo­

sición qt1e se 11ace a cont:inuacJ.ón ha sido J ·pues) la de configt1rar las rJrinci:pales 

c"L1estiones ju_r:idicas qu_e se pY.·esenta:n en distintos contextos del positile aprovecb_a­

ruj_ento de los recu.rsos de los fon(ios marJ_nos) de n1cdo qué los :E:stados Miembros 

puedan examinar la si t11ación en functón de es<:-ts c:onsid.srac.-i ones jt1rídicas J --:l no 1a 

de pretender tratar ex·hausti·vam:ente esas c1.1eGtiones en e¡;ta fase o dar respuestas 

completas y detalladas a le>f:i probler11;:;u; :i;:ileJ'.1t,;:ados. 

165. A.ntes de exarntnar as:pectoG co:ncrf-Jtos de1 p:cobJ.erna; e abe se.ñalar qt1e ha;y- una 

euestión iinportante q_ue afectaría & cl.a.Lqvi e:ca de las f·llnciones cons:i de radas, a 

66/ F·uede encontrarse inf'ormacJ.ón sobre el conten:ió_o de er:;;e d2-recho en Esti_1dio -----
sobre los acuerdos J.nternacl.onales en ·vigor relati·vo~~\ a los fcndos marinos y· 
oc e áni.c os .v a su [j LJ.b~~1e 1 o -~n ~1~ta- ·1na;~--f~;~~:~--·~fe--1~~ü ijS:iit~-~3--· __ ,,----~ ic:.-J-l~;~:-i sd.i.c-Ci ón 

E_~ ionaJ_ aC1~~al J a~-;·11rÚ-er~t~--~~:7_~\C~3~~;¡1JS/Rev ~ i_J,~-y~·· A.spe~ tos·-3~-~lii~i~~~l~~-~~~,~---·-·-
cue stión de la reserv-a exclus:i.va para fJ.nes pac~ffic.os de los fondos n1arl.nos :,r 
;~e~n i e 2 S :v· a e_ S ~ ··s~ t ~~~e i ~-.i:~~-~·~ª-1.~-~=;~¿f;~~r~:,-~~-~1~§._~!:__:tTI.:i'te.§.~.~'.fé-Ia ;iUr.iSdi:·~~:Iª~~ 
nacional. actu.a_l 1 y del ern.pleo de sus_ recursos en benefic:i.c, de la l1umanidad>' 
.documento A/ AC .135/19/i\dd.1-:---·-··-·-· ··----··--·-·-·---·--···---------·-··-------
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saber, el problema de la delimitación exacta de la zona de los fondos marítimos y 

oceánicos fuera de los límites de la jurisdicción nacional en la que podrán reali­

zarse actividades de exploración y explotación. Esta cuestión habría que examinarla 

teniendo presente la necesidad de aplicar con éxito cualquiera de las funciones 

propuestas y de evitar controversias. Por tanto, aunque deba prestarse atención a 

la importancia de esta cuestión, sin embargo, en el presente estudio no se anali­

zarán la selección de criterios y los factores que deberán tenerse en cuenta para 

efectuar aquella delimitación. No obstante, se ha partido del supuesto de que 

existe dicha zona, según se dijo en el párrafo 3 del estudio. 

166. Las cuestiones planteadas se examinan dentro de los encabezamientos siguientes: 

a) régimen jurídico de la exploración y explotación de los recursos de los fondos 

marinos y oceánicos¡ b) jurisdicción y control sobre los buques, instalaciones y 

otros dispositivos utilizados para la exploración y explotación de los recursos de 

los fondos marinos¡ c) respeto de los usos actuales de la alta mar, y d) contaminación. 

a) Régimen ,jurídico de la exploración y explotación de los 
recursos de los fondos marinos y oceánicos 

167. Una cuestión fundamental que se plantea en este contextoces establecer qué 

principios y reglas jurídicas son aplicables o deberían aplicarse a la exploración 

y explotación de los recursos de los fondos marinos situados fuera de la jurisdicción 

nacional. Hay que examinar esta cuestión para determinar si las disposiciones que 

pudieran tomarse respecto al ejercicio de funciones de registro, concesión de licen­

cias u operacionales por un mecanismo internacional obligarian a modificar el 

derecho del mar vigente. 

168. Se han formulado diferentes opiniones acerca de esa cuestión fundamental, 

Según una de ellas, el principio que rige en esta materia es el que figura en el 

articulo 2 de la Convención sobre la al ta mar, que dispone entre otras cosas que 

la alta mar está abierta a todas las naciones y que hace referencia al ejercicio 

por todos los Estados 

artículo (libertad de 

de las libertades mencionadas específicamente en dicho 

navegación; libertad de 

tuberías submarinos y libertad de volar sobre 

pesca, libertad de tender cables y 

la alta mar) y de otras reconocidas 

por los principios generales del derecho internacional. Se dice que las actividades 

en los fondos marinos forman parte de las libertades de la alta mar reconocidas a 

/ ... 



A/AC.138/12/Ac1d .1 
Español 
Página Ltl 

todos los Estados según el derecho internacional vigente. En este contexto se ha 

otros aludido a la historia legislativa del artículo 2 de la Convención y de 

artículos de las Convenciones de Ginebra sobre el Derecho del Mar67/. Se ha esta-

blecido una distinción entre las pretensiones de soberanía o de control exclusivo 

sobre ciertas zonas por periodos indefinidos y el uso que de determinadas zonas 

podría hacer un Estado con fines de exploración y explotación exclusivamente. Se 

ha señalado que aunque el alcance de los derechos y deberes de los Estados a este 

respecto no ha sido objeto de reglamentación especial, el derecho internacional no 

prohibe las actividades de exploración y explotación fuera de los límites de la 

jurisdicción nacional por los Estados. 

169. Otra opinión es g_ue, puesto que de conformidad con el artículo 2 de la 

Convención sobre la alta mar los recursos de los fondos marinos no están sujetos 

a la soberanía de ningún Estado, esos recursos son propiedad o herencia corr,ún de 

la humanidad. Por consiguiente, sólo podrán ser explotados en las condiciones 

convenidas por la comunidad internacional para salvaguardar los intereses de todos 

los países y pueblos. 

170. Esta diferencia de opiniones se relaciona con la cuestión de si el derecho 
e 

del mar vigente debe ser revisado o completado con la adopción de medidas para el 

ejercicio de funciones de registro, concesión de licencias u operacionales por un 

mecanismo internacional. Según una de las tesis, el derecho vigente serviría de 

marco jurídico para realizar actividades en los fondos marinos sin recurrir al 

establecimiento de un mecanismo internacional, y por tanto no se suscita la cuestión 

de mcdificar ese derecho. Los que sostienen el punto de vista contrario consideran 

67/ En el documento A/AC.135/19/Add.l se expone esta historia legislativa. En su 
comentario sobre el actual artículo 2 de la Convención sobre la alta mar la 
Comisión de Derecho Internacional señaló que se había limitado a enunciar 
cuatro libertades, pero que no ignoraba que existían otras. Tras referirse a 
la libertad de realizar investigaciones científicas, el comentario siguió así: 

"La Comisión no ha mencionado la libertad de explorar y de explotar el 
subsuelo de la alta mar. Ha considerado que, salvo cuando se trate de 
la explotación o de la exploración del suelo o del subsuelo de una plata­
forma continental. .• esta explotación no tiene aún una importancia prác­
tica que justifique una reglamentación especial." 

Anuario de la Comisión de Derecho Internacional, 1956, vol. II, pág. 274. 
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que el derecho J.nternacion.al actu.rrl es J.'.'::sufici(-'.:nte y deb2 ser n1cdjfir:aclo :> cor11ple-­

tado a fin de r·osibílita:r el funcionamiento de un mecanisrno inte:rn&.eiona1 del ti~oo 

que se conv·enga. 

b) J11risdi~ción y_<:__s:ntro·l so~re. buques, instalaciones :y 0tro,s 
dis·posi ti V0f3_ :J t,j_ lizados ·pe.ra .la ex-plora;iói:1. ~;r ex-;;1~;t~c i611 ~ 

de los recu.rsos de los fondos marinos 

el 171. La regla habJ.t:- .. r:-11 ~:;.s q_uey cuando :Los buq·ues se encl1entran en alta rr1ar 3 

Estado bajo cuya l:::,:•lera na·vegt1e el bi.1q11e tiene ,jurisdicción exclusi\ra sobre 
68 I 

éste-/. 

Hasta ahora se .ht-J. aplicado la r:--.,.isrna regla a las E-rabar-:::aciones, J.nstaJacLones y 

otros disposi ti·vos ernpleados en la exploración y ex}_Jlotación de los fondos marinos~ 

En el caso de los buq_ues se ha aplicado la :cegla habitJJ.al_, y para las instalaciones 

fijas la jur1sdicción ha stdo ejerc:Lda por el .Estado ribereño bajo ct1ya autoridad 

fueron instaladas. .Sin embargo, teniendo en cuenta la posibilidad de e,stablecer 

un siste1na internacional de registro o concesi.ón de lJ.cencias ~ o de ex:plotación 

directa por tln órgano internacional) es preciso e.xamina.r con mayor detalle la 

cuestión de la jurisdicción y el control a fin de exponer la gama de posibilidades 

existentes. 

172.. Si se ad.optara un si.sterr~a de registro o de concesión de licencias en vi.rt11d 

del cual los Estados pudieran registrar actividades o se le.s pudieran conceder 

licencias, los buques podrían operar bajo la bandera del Estado que registró la 

actividad o recibi6 la licencia~ En este caso no habrfa que efectuar ningún cambio 

en la regla uniforme según la cual los buqu"es J mientras se encuentren en al ta mar J 

68/ El articulo 6 de la Convención sobre la al ta mar dispone lo siguiente: 
11 1. Los buques na1.regarán con la bandera de un solo Estado y; salvo en los 
casos excepcionales previstos de un n1odo expreso en los tratados internacionales 
o en los presentes a.rtículosJ estarán sometidos_, en alta UlB.r; a la jurisdicción 
exclusiva de dic1:10 :S.stado. No se pcdrá efectt1ar ningún canibio de bandera 
durante lln viaje n_i en una escalaJ excepto con10 resultado de un cBmbio efec:tívo 
de la propiedad o en el registro. 

2. El bü.que qtte navegu.e ba,jo las banderas de dos o más Estados J utilizándolas 
a su. conveniencia) no podrá an1pararse en ninguna de esas nacionalJ.dacles f'rer..te 
a nn tercer Estado y podrá ser considerado con10 buque sin nacionalj_dad.. 11 

/ ... 



A/AC.138/12/Add.l 
Español 
Página 43 

están sometidos, salvo en casos excepcionales, a la jurisdicción exclusiva del 

Estado bajo cuya bandera naveguen respecto de cuestiones civiles, penales y admi­

nistra ti vas. La misma regla podría aplicarse también a las instalaciones y otros 

dispositivos empleados en la exploración y explotación de recursos de los fondos 

marinos en las respectivas zonas. Sin embargo, el contenido de la jurisdicción 

nacional tal vez deba reflejar en cada caso el hecho de que, en virtud del instru­

mento que lo establezca, posiblemente haya que facultar al organismo de registro 

o de concesión de licencias para dictar disposiciones que regulen las actividades 

en los fondos marinos (por ejemplo, sistemas de trabajo y normas de seguridad), o 

de que tal vez haya que celebrar acuerdos ínternacionales para solventar esas 

cuestiones. 

173. Podrían plantearse cuestiones difíciles si un Estado permitiera q~e activi­

dades registradas en su nombre o una licencia que se le hubiere concedido sean 

utilizadas por una empresa extranjera que emplee para ello un buque o una instala­

ción que operen bajo la bandera de otro Estado; en esas circunstancias o bien se 

aplicaría la regla habitual de que el Estado bajo cuya bandera operen el buque o 

la instalación tiene jurisdicción exclusiva, o bien se podría establecer un sistema 

especial de jurisdicción conjunta. 

174. Si las actividad es pudieran ser registradas por entidades que no sean Estados 

o si pudieran concederse licencias a tales entidades, serla necesario decidir si 

se debe aplicar la regla habitual o establecer alguna forma de jurisdicción 
11 internacional11 o si hay qu.e adoptar alguna otra solución~ 

175. Tal vez haya también que tener en cuenta la posibilidad de la inspección de 

buques, instalaciones y otros dispositivos por un órgano internacional a fin de 

verificar el cumplimiento de las condiciones en que se registró un título o se 

concedió una licencia.. Si se otorgara ese poder de inspecc:Lón a un órgano interna­

cional, habría que introducir las modificaciones consiguientes en el derecho del 

mar vigente. En cuanto a este último, se puede mencionar el artículo 22 de la 

Convención sobre la alta mar que dispone que, salvo cuando los actos de injerencia 

se ejecuten en virtud de facultades concedidas por tratados, un buque de guerra 

que encuentre un buque mercante extranjero en alta mar, no tiene derecho a efectuar 

en él ningún registro a menos que haya motivo fundado para creer que dicho buque 

se dedica a la piratería, o que se dedica a la trata de esclavos o que tiene en 
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realidad la misma nacionalidad que el buque de guerra, aunque haya izado una bandera 

extranjera o se haya negado a izar bandera. En estos casos excepcionales el buque 

de guerra podrá comprobar el derecho del buque a izar su bandera. Por consiguiente, 

la inspección de buques, instalaciones y otros dispositi·vos por un Órga110 interna,­

cional requeriría la inclusión de disposiciones expresas a tal efecto en un tratado~ 

176. En caso de que un Órgano internacional realizara actividades directas de explo­

ración y explotacién, es posible que ese organismo pudiera utilizar buques, instala­

ciones y otros disrositivos. A este respecto se puede mencionar el articulo 7 de la 

Convención sobre la alta mar relativo a la cuestión de los buques que estén al ser­

vicio oficial de una. organización intergubernamental y enarbolen la bandera de la 

organización. La posibilidad de que los buques pudieran ser utilizados por una orga­

nización internacional fue mencionada en los deba.tes que tuvieron lugar en la 

Comisión de Derecho Internacional al preparar las Convenciones sobre el Derecho del 

Mar69/. En esa oportunidad surgió la cuestión de si habría que elaborar un código 

mar:i'.timo para regular esa situación o si la organización internacional aplicar:i'.a las 

leyes pertinentes del Estado donde registrara el buque. Por consiguiente, se presen­

taría la misma opción si se creara un Órgano internacional que utilizara buques, 
' 

instalaciones y otros dispositivos como parte de la exploración y explotación de los 

recursos de los fondos marinos. 

c) Respeto de los usos actuales de la alta mar 

177. Cabe afirmar que durante los debates celebrados en la Asamblea General, la 

Prit;•era Ccmisión, el Comité Especial y la actual Comisión se aceptó en general que 

la exploración y la explotación futuras de los recursos de los fondos marinos debieran 

efectuarse de modo tal que respetaran los usos actuales del mar, incluida la explo­

tación de otros recursos marinos. La idea. de que los .Esta.dos deben prestar la debida 

consideración a los derechos de otros Estados en relación con el uso de la. alta mar, 

69/ i.:cueden encontrarse referencias y más información sobre esta. cuestión en el 
inciso ii) del párrafo b de la sección 3 del estudio Práctica. seguida por las 
Naciones Uni:Jas, los organismos especia.liza.dos y el Organismo Internacional de 
Energ:i'.a. Atómica en relación con su s;ondición .iur:i'.dica,_ privilegios e inmunidades, 
Segunda Parte: Las Organizaciones ~A/CN.4/L.118/Add.l). 
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con fines análogos o diferentes, fue incorporada al artículo 2 de la Convención 

sobre la alta mar. Tras enumerar cuatro de las libertades de la alta mar 

- libertad de navegación, libertad de pesca, libertad de tender cables y tuberías 

submarinos y libertad de volar sobre la alta mar - el artículo dispone que "estas 

libertades, y otras reconocidas por los principios generales del derecho interna-

cional, serán ejercidas por todos los Estados con la debida consideración 

con los intereses de otros Estados en su ejercicio de la libertad de alta 

para 

mar 1112/. 
.Suponiendo que este principio sea aplicable a las actividades de exploración o 

explotación de los recursos de los fondos marinos, se plantearía la cuestión de 

determinar sus consecuencias en situaciones concretas o en caso de conflicto de 

intereses. A este respecto se puede hacer referencia a la Convención sobre la 

plataforma continental, que consigna varias disposiciones relativas a los usos 

actuales de la alta mar71/. Según la doctrina de la plataforma continental, el 

'IS2J Para un resumen del análisis del concepto de "debida consideración" hecho en 
la Comisión de Derecho Internacional y en la Conferencia de 1958 sobre el 
Derecho del Mar, véase el documento A/AC.135/19/Aclcl.l, párrs. 42 a 48. 

' L!} Los artículos 3, 4 y 5 de la Convención sobre la Plataforma Continental dicen 
así: 

"Artículo ) 

Los derechos del Estado ribereño sobre la plataforma continental no 
afectan al régimen de las aguas suprayacentes como alta mar, ni al del 
espacio aéreo situado sobre dichas aguas. 

Artículo 4 

A reserva de su derecho a tomar medidas razonables para la exploración 
de la plataforma continental y la explotación de sus recursos naturales, 
el Estado ribereño no puede impedir el tendido ni la conservación de 
cables o tuberías submarinos en la plataforma continental. 

Artículo 5 

l. La exploración de la plataforma continental y la explotación de sus 
recursos naturales no deben causar un entorpecimiento injustificado de 
la :navegación, la pesca o la cor1servación de los recursos vivos del mar, 
ni entorpecer las investigaciones oceanográficas fundamentales u otras 
investigaciones científicas, que se realicen con intención de publicar 
los resultados. 

(continúa en la página siguiente) 
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11/ (continua e j_Ón de la nota de la i~áp:ida anterior) 

2. A reserva de lo dispuesto en los párrafos 1 y 6 de este artículo, 
el Estado ribereño tiene derecho a construir, mantener y hacer funcionar 
en la plataforma continental las instalaciones y otros dispositivos 
necesarios para explorarla y para explotar sus recursos naturales, 
así como a establecer zonas de seguridad alrededor de tales instalaciones 
y dispositivos, ;/ a :1doptar en dichas zonas las disposiciones necesarias 
para proteger las referidas instalaciones y dispositivos. 

3. Las zonas de seguridad mencionadas en el párrafo 2 del presente 
artículo podrán extenderse hasta una distancia de 500 metros alrededor de 
las instalaciones y otros dispositivos que se hayan construido, medida 
desde cada uno de los puntos de su límite exterior. Los buques de todas 
las nacionalidades respetarán estas zonas de seguridad. 

4. Aunque dichas instalaciones y dispositivos se hallen bajo la juris­
dicción del Estado ribereño, no tendrán la condición jurídica de islas. 
No tendrán mar territorial propio y su presencia no afectará a la 
delimitación del mar territorial del Estado ribereño. 

5. La construcción de cualquiera de dichas instalaciones será debida­
mente notificada Jr se n1antendrán rnedi.os permanentes para señala,r su 
presencia. Todas las instalaciones abandonadas o en desuso serán 
completamente suprimidas. 

6. Las instalaciones o dispositivos y las zonas de seguridad circundantes 
no se establecerán en lugares donde puedan entorpecer la utilización de 
rutas marítimas ordinarias que sean indispensables Para la navegación 
internacional. 

7. El Estado ribereño está obligado a adoptar, en las zonas de seguridad, 
todas las medidas adecuadas para proteger los recursos vivos del mar 
contra agentes nocivos. 

8. Para toda investigación que se relacione con la plataforma continental 
y que se realice allí, deberá obtenerse en consentimiento del Estado 
ribereño. Sin embargo, el Estado ribereño no negará normalmente su 
consentimiento cuando la petición sea presentada por una institución 
competente, en orden a efectuar investigaciones de naturaleza puramente 
científica referentes a las características físicas o biológicas de la 
plataforma continental, siempre que el Estado ribereño pueda, si lo 
desea, tomar parte en esas investigaciones o hacerse representar en 
ellas y que, a.e todos modos, se publiquen los resultados." 
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Estado riberefio tie:ne facultad, dentro de los .li'.mites fi,iados en los artículos 

resJ_)ectivos, para. deterrninar las condiciones en que podrán funcionar las instala­

ctor1es y otros disposi tj_vos en la pl.ataf'orma continental 9 en lugar en que deben 

ernpla,zarse :,r el establecimj_ento de zonas de seguri(lad_ alrededor de ellos; las 

obligaciones del Estado ribere.ño respecto de otros usuarios 9 según aparecen 

enuncia/tas en esos artículos~ se refieren al régj_men juríd.ico de las aguas supra­

yacentes y el espacio aéx·eo situ"ado sobre ellas J al tenditl_o ;,r conservación de 

cables y tubería.s submarinos 72/ y a la prohj_bición de todo 11 entorpeci1niento injus­

tificado" de la navegaci.ón (en particular respecto de las rutas marítimas), la 

pesca 9 la conservación de los recursos vivos del mar o Jas inveatigaciones cientí­

ficas l'undamentales que se realicen con intención de publicar los resultados. 

En su comer1tario sobre el párrafo l del futuro artículo 5 de la Conver1ción sobre 

la Plataforma Continental, la Comisión de Derecho Internacional señaló "que ese 

a1·tículo no prohíbe un er1torpecimiento cualquiera,, sino sólo los entorpecimientos 

injustificables"IY. El comentario continuaba luego con las observaciones generales 

siguientes que pueden tenei~ interés en relación con la cuestión examinada: 

"Las modalidades y el alcance de esta limitación han dado lugar a prolongadas 
discusiones en el seno de la Comisión. El desarrollo 'progresivo del derecho 
internacionaJ. que se realiza dentro de reglas establecidas impone a menudo que 
esas reglas sean n1odificadas para tener en cuenta intereses nuevos y necesi­
dades nuevas. La amplitud de esas modificaciones está necesariaroente en 
relación con la in1portancia relativa de las necesidades y de los in.tereses 
de que se trate ••• Aquí se trata claramente de pesar los intereses en 
cuestión, unos en relación con otros. 11 

178. Si se emprenden la exploración y explotación de los recursos de los fondos 

marinos fuera de los límites de la jurisdicción nacional, cabe suponer que habrá 

que considerar las mismas cuestiones, y quizá otras, a fin de que en los distintos 

usos del ruedio marino haya toda la armonía posible. Por consiguiente, si llegara 

a esta.blecerse uJ:1 meca11ismo internacional con funciones de registro, concesión de 

licencias u operacionales, habría que decidir si delJe a_arse al Órgano internacional 

:r.g/ En relación con los cables y tuberías submarinos véanse también los artículos 26 
al 29 de la Convención sobre la alta mar. 

Anuario de la Comisión de Derecho Internacional 1956, vol. II, Comentario al 
p§:rrafol del-Artículo 71,-pág. 296.--
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interesado poder paTa regular estas cuestiones, y en caso de conferírselo qué 

alcance tendría. El instrumento constitutivo (o cualquier tratado especial cele­

brado o declaración especial adoptada) podría fijar los principios conforme a. 

los cuales los Estados deben respetar los usos que unos y otros hagan del mar 

con fines diferentes, con la pc:übilidad de que se den al órgano internacional 

facultades discrecionales para aplicar esas disposiciones al ejercer sus funciones. 

Tales faculta.des discrecionales podrían incluir el poder de dictar reglamentaciones 

adecuadas o de recomendar diversas prácticas a. los Estados; de hecho, los arreglos 

efectivos podrían consistir en una división compleja de responsabilidades entre 

el órgano internacional y los Estados (u otras entidades) dedicados a actividades 

de exploración y explotación, pero de modo tal que quedara garantizado que se 

prestaría la debida atención a los intereses de otros Estados respecto de los 

diferentes usos de la alta mar y su fondo. 

179. Si se estableciera un mecanismo internacj_ona.l con funciones de registro, 

concesión de licencias u operacionales, es posible que tuviera que ejercer los 

poderes que se le concedan (por ejemplo, respecto del estable2imiento de condiciones 

de exploración y explotación o d.e normas internacionales de conducta), con miras 

a reducir en lo posible los peligros de contaminación u otros efectos nocivos que 

puedan causar la exploración y explotación de los recursos de los fondos marinos 

fuera de los límites de la jurisdicción nacional. Actualmente ningún instrumento 

multilateral general contiene disposiciones detalladas sobre esta cuestión, aunque 

cabe seña.lar que la Convención sobre la alta mar dispone que todo Estado está 

obligado a dictar disposiciones para evitar la contaminación de las aguas producida 

por la exploración y explotación del suelo y del subsuelo submarinosl!!/. Según la 

1!!/ Artículo 24. El párrafo 2 del artículo 25 dispone que: 

"Todos los Estados están obligados a colaborar con los organismos 
internacionales competentes, en la adopción de medidas para evitar la 
contaminación del mar y del espacio aéreo superyacente resultante de 
cualesquiera actividades realizadas con sustancias radiactivas o con 
otros agentes nocivos. 11 
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Convención sobre la Plataforma Conti.nental el Estado ribereño está obligado a 

adoptar todas las medidas adecuadas para proteger los recursos vivos del mar 

contra agentes noci vosTi/. Bajo los auspicios de la OCMI, que ha seguido prestando 

atención a este problema 9 se concertó un Convenio internacional para pr·evenir la 
, d l ' . d - 7§/ contaminacion de las aguas e mar por ni rocarburos- ~ 

180. Cabe recordar que en su resolución 2467 B (XXIII), de 21 de diciembre de 

1968, la Asamblea General celebró la adopción por los Estados de salvaguardias 

apropiadas contra los peligros de contaminación y otros efectos peligrosos y 

nocivos que podrían resultar de la expJ_oración y explotación de los recursos de 

los fondos marinos y oce,inicos y pidió al Secretario General que presentara un 

estudio sobre todos los aspectos de la protección de los recursos marinos a la 

Asamblea General y a la actual Comisión. 

'12/ Párrafo 7 del artículo 5. 

I§/ United Nati'.2!l?. Treaty Series, vol. 327, pág. le, modificado por la Conferencia 
de Estados Contratantes celebrada en Londres del 4 al ll de abril de 1962 
(Reino Unido, Cmnd, 1801). 
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2. Posi~ión de los Es~ados que no se hagan parte en un 
~~rdo que er:;tablezca un mecanismo_.inte~_12aciqria1: 

181. Este capí~ulo trata principalmente del efecto, respecto a terceros Estados, 

de la conclusión de un tratado por el que se establezca un mecanismo internacional 

para cumplir funciones relativas a la exploración y explotación de los recursos 

de los fondos marinos. Sin embargo, como ya se observó en este estudio7.1/, también 

se podría crear un mecanismo internacional mediante procedimientos que no supongan 

la concertación de un tratado, en particular valiéndose de una resolución de la 

Asamblea General para crear un Órgano subsidiario de las Naciones Unidas. En 

consecuencia, antes de considerar el efecto de los tratados respecto de terceros, 

se examinará brevemente la cuestión del efecto de las resoluciones de la Asamblea 

General. 

182. En primer lugar, cabe observar que la cuestión del efecto jurídico de un 

tratado o de una resolución no es idéntica a la de las condiciones que resulte 

necesario satisfacer para que el mecanismo pueda funcionar eficazmente. Así, como 

han destacado varios oradores, sería importante para el cumplimiento satisfactorio 

de las funciones de cualquier mecanismo actualmente previsto que la gran mayoría 

de los Estados - y en verdad de preferencia todos los Estados - participaran en 

sus trabajos, aunque ello pudiera no ser un requisito jurídico para. el establecí·· 

miento mismo del mecanismo de que se trate. Como una segunda observación preliminar, 

cabe señalar que si bien este capítulo trata del efecto jurídico de los medios 

utilizados para la puesta en marcha del mecanismo internacional, los medios particu­

lares empleados podrían formar únicamente parte de las disposiciones gl.obales. 

Para determinar el alcance cabal de las condiciones jurídicas en las que se 

pretende que el mecanismo funcione, podría ser necesario en la práctica recurrir 

a varios instrumentos, por ejemplo, a una serie de resoluciones, o a una declaración 

de la Asamblea General sobre principios básicos unida a una resolución que cree 

un órgano subsidiario de las Naciones Unidas, o a una resolución de la Asamblea 

General y a un tratado celebrado entre algunos Estados, o a varios tratados rela­

tivos a actividades marítimas. Por ello, el siguiente análisis es un examen preli­

minar, en términos generales, de los problemas que la cuestión plantea y no pretende 

TI! Sección III, B, 1, párrs. 89 a 103 supra. 
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considerar todas las posibles combinaciones de procedimientos por las que cabría 

establecer el mecanismo internacional y adoptar disposiciones internacionales rela­

tivas a las actividades en los fondos marinos. 

a) Resol. :;e iones de la Asamblea (;eneral 

183. Según la Carta, podría establecerse un Órgano subsidiario 

General si ella estimara esto necesario para el desempeño de sus 

la resolución pertinente fuera aprobada por la mayoría exigida. 

de la Asamblea 

funciones:@/ y 

En viBta de la 

atención que la Asamblea General ha prestado al tema del desarrollo de los recursos 

de los fondos marinos, puede considerarse aceptado que la Asamblea General tiene 

funciones y responsabilidades relativas al desarrollo de les recursos minerales 

de los fondos marinos. Por tanto, de aprobarse la resolución necesaria, cabría 

establecer un órgano subsidiario de la Asamblea General para desempeñar las tareas 

convenidas relativas a los recursos de los fondos marinos. La resolución surtiría, 

pues, efectos institucionales dentro de la Organización que, conforme al sistema 

establecido en la Carta, serían obligatorios incluso para los Estados Miembros 

que se abstuvieran de votar sobre la resolución o que votaran en contra de ella. 

184. 
• , e 

En cuanto a la cuestión del efecto de una resolucion de la Asamblea General 

(o de partes de una resolución) referente a las actividades de los Estados, la 

Asamblea General sólo tiene facultades para aprobar recomendaciones. En conse­

cuencia, si la Asamblea General sólo pretendiera hacer eso (por ejemplo, si recomen­

dara a los Estados Miembros que participaran en un sistema de registro o licencias), 

no surgiría ningún problema acerca de la fuerza obligatoria de la resolución; en 

sí misma, la resolución no pretendería imponer ninguna obligación de fondo, si 

·bien los Estados Miembros tendrían el deber de examinarla de buena fe. 

185. En cambio, si la resolución fuera más allá de formular una mera recomendación, 

¿cuál sería su fuerza? Esta cuestión es aún controversial, pero cuenta con apoyo 

el parecer de que una resolución puede tener significación jurídica de las siguientes 

maneras, entre otras, algunas de las cuales podrían ser pertinentes al presente 

contexto. 

1§1 Artículo 22. 
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i) Una resolución puede ser declarativa del derecho consuetudinario inter­

nacional o contribuir a su desarrolloº Ello ocurriría si, como se ha 

sugerido, la Asamblea General aprobara una declaración relativa a la 

condición jurídica de los f'ondos marinos y el aprovechamiento de sus 

recursos y, tal vez 9 al funcionamiento del mecanismo internacional. 

Tendrían entonces importanc~a la redacción de la resolución o 
. ] . , 79/ 1 t . , 1 d 1 . f' 1 1 dec.aracion~, avo acion, as ec araciones ormu adas a elabo-

rarse el texto y la práctica anterior y posterior a la aprobación del 

instrumento; la práctica posterior será importante en caso de que la 

resolución o declaración contribuyera al derecho consuetudinario :futuro 

más bien que a declarar el derecho vigente. 

ii) Un Estado, mediante sus actos unilaterales, puede aceptar como obliga­

torias normas enu11ciadas en una resolución. 

iii) Por Último, la resolución puede en realidad incorporar, o en parte :forma­

lizar, un acuerdo entre un grupo de Estados. Ello ocurriría si se esta­

bleciera un órgano subsidiario de las Naciones Unidas para desempeñar 

:funciones previstas en un tratado. 

186. Por consiguiente, una resolución o una declaración aprobada por la Asamblea 

General podría, en las circunstancias indicadas, dar origen a derechos y obliga­

ciones jurídicos específ'icos de los Estados o servir para acreditarlos. 

b) Los tr:atados v _los terceros Estados 

187. Parece ser universal el reconocimiento de que, en principio, un tratado no 

crea ni obligaciones ni derechos para terceros Estados sin su consentimiento. 

Esta norma tiene su origen en la máxima del derecho romano pacta tertiis nec nocent 

nec prosunt: los acuerdos no imponen obligaciones ni conf'ieren derechos a terceros. 

Sin embargo, en derecho internacional, la justif'icación de esta norma no se apoya 

meramente en ese concepto general del derecho contractual, sino en la soberanía, 

la independencia y la igualdad de los Estados. Hay muchas pruebas del reconocimiento 

Véase Empleo de los Términos 11 declaracJ.ón" y 11 recomendación11
, memorando de 

la Of'icina de Asuntos Jurídicos, E/CN.4/L.610. 
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de esta norma en la práctica de los Estados y en 

internacionales, así como en los escritos de los 

las decisiones 
. . t So/ Juris as- • 

de los tribunales 

lSS. La Convención de Viena sobre el derecho de los tratados contiene en la parte II, 

sección 4, titulada "Los tratados y los terceros Estados", los artículos que se 

reproducen a continuación: 

Un tratado no crea obligaciones ni derechos para un tercer Estado sin 
su consentimiento. 

Trata~o~~!l_C])!,e se prevén obligacione~ 
parª--.. tercer(>~-Estados 

Una disposición de un tratado dará origen a una obligación para un tercer 
Estado si las partes en el tratado tienen la intención de que tal disposición 
sea el medio de crear la obligación y si el tercer Estado acepta expresamente 
por escrito esa obligación. 

Tratado§._ er¡~ se prevén_derechos para terceros Estados 

l. Una disposición de un tratado dará origen a un derecho para un tercer 
Estado si con ella las partes en el tratado tienen la intención de conferir 
ese derecho al tercer Estado o a un grupo de Estados al cual pertenezca, o 
bien a todos los Estados, y si el tercer Estado asiente a ello. Su asenti­
miento se presumirá mientras no haya indicación en contrario, salvo que el 
tratado disponga otra cosa. 

2. Un Estado que ejerza un derecho con arreglo al párrafo 1 deberá. cump.lir 
las condiciones que para su ejercicio estén prescritas en el tratado o se 
establezcan conforme a éste. 

So/ Las referencias y citas correspondientes figuran en el comentario de la 
Comisión de Derecho Internacional sobre sus artículos 30 a 34 que, sin enmien­
das de fondo, se convirtieron en los artículos 34 a 3S de la Convención de 
Viena sobre el derecho de los tratados. Jnf9Imes de la Comisión de Derecho 
Internacional sobre_la labor realizada en la segunda parte de su 179 período 
de sesiones Y.~!1 su 1S9 período de sesj,~s. Documentos Qficiales_.§.<"--1ª 
hsamblea General. vigésimo prime!:_.12._eríodo de ses~2Q!2§.,__Sup~o.__2 
(A/6309/Rev.l) pág. 59. (Denominado en adelante "Informe de la CDI de 1966".) 
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Revocación o modificaci.ón de obligaciones o de derechos 
de terceros Estados 

l. Cuando de conformidad con el artículo 35 se haya originado una obligación 
para un tercer Estado, tal obligación no podrá ser revocada ni modificada 
sino con el consentimiento de las partes en el tratado y del tercer Estado, 
a menos que conste que habían convenido otra cosa al respecto. 

2. Cuando de conformidad con el artículo 36 se haya originado un derecho 
para un tercer Estado, tal derecho no podrá ser revocado ni modificado por 
las partes si consta que se tuvo la intención de que el derecho no fuera 
revocable ni modificable sin el consentimiento del tercer Estado. 

!l.rtículo 38 

Normas de un.tratªdo 9lL~ lleguen a ser obligatorias para 
terceros -~~ados en virtud de una costumbre interqacional 

Lo dispuesto en los artículos 34 a 37 no impedirá que una norma enunciada 
en un tratado llegue a ser obligatoria para un tercer Estado como norma consue­
tudinaria de derecho internacional, reconocida como tal." 

189. La Convención de Viena sobre el derecho de los tratados,no ha entrado todavía 

en vigor. Sin embargo, habida cuenta de que los artículos citados supra fueron 

aprobados por mayorías abrumadoras, tanto en la Comisión Plenaria como en las 

sesiones plenarias de la Conferencia, y de que no se apartaron demasiado de los 

textos preparados por la Comisión de Derecho Internacional, basados en el derecho 

vigente, se propone que se considere a esos artículos como la enunciación más 

auténtica disponible del derecho actual sobre la materia. Conforme a esos artículos 

la posición puede resumirse de la manera siguiente. La regla general es que un 

tratado no crea obligaciones ni derechos para un tercer Estado sin su consentimiento. 

En el caso de las obligaciones, sin embargo, puede dar origen a una obligación si 

las partes tienen esa intención y el tercer Estado la acepta por escrito, lo que 

en realidad constituye un segundo acuerdo o convenio colateral entre las partes 

y el tercer Estado. En el caso de los derechos, un tercer Estado puede consentir 

en la adquisición de un derecho emanado de un tratado si las partes tienen la 

intención de conferir ese derecho al Estado particular de que se trate o a un grupo 

de Estados al cual pertenezca, o bien a todos los Estados, siempre que el Estado 
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interesado aeepte las eondiciones prescri.tas en el tratado. Las obligaciones, una 

·vez or·iginadas ~ podrcin. ser revoca.das o modif'icadas si las partes o el tercer Estado 

consier1ten en ello, a mer1os c1u_e se haya convenido otra cosa; los derechos no podrán 

ser revocados ni modin.cados por las partes si consta que el consentimiento del 

tercer Estado es necesario para ello. Por último, una norma contenida en un tratado 

puede llegar a ser obligatoria para un tercer Estado como norma consuetudinaria de 

derecho internacional. En este caso, sin embargo, la fuente de la obligación, 

para el tereer Estado por lo menos, es el derecho consuetudinario y no el tratado. 

190. Esto último podría en realidad llegar a tener importancia si se celebrara 

un tratado relativo a las actividades en los fondos marinos y al funcionamiento 

del mecanismo internacional. Como se observó en el capítulo anterior, los repre­

sentantes de los Estados Miembros han expresado opiniones diferentes en cuanto a 

los principios y normas jurídicos ac;tualmente aplicables a las actividades en los 

fondos marinos. Habida cuenta de este hecho y del carácter relativamente nuevo 

de la materia, parecería di.fícil adoptar un tratado multilateral meramente decla­

rativo de obligaciones existentes en virtud del derecho consuetudinario; además, 

incluso si el tratado pretendiera ser en parte declarativo del derecho vigente, 

el grado de reglamentación específica que cabe esperar que el tratado introduzca 

n1od.ificaría de por sí tal derechoº En consecuencia, podría considerarse que un 

tratado sobre las actividades en los fondos marinos y eJ. funcionamiento del meca­

nismo correspondiente cae en la categoría de los tratados normativos generales, 

comparabl.e con J.os tratados relativos a la alta mar y el espacio ultraterrestrefill. 

Según las palabras del ex Relator Especial de la Comisión de Derecho Internacional 

sobre el derecho de los tratados, es posible que las normas contenidas en dichos 

fü:/ Sir Humphrey Waldock, Relator Especial de la Comisión de Derecho Internacional 
sobre el derecho de los tratados mencionó las Convenciones de Ginebra sobre 
la Al ta Mar y sobre Pesca y Conservaci.Ón de los Recursos Vivos de la Al ta 
har y el Tratado por el que se prohíben los ensayos con armas nucleares como 
ejemplos de tratados normativos generales. Cabe recordar que el preámbulo 
de la Convención sobre la Alta Mar alude al deseo de los Estados Partes de 
"codificar las normas de derecho internacional referentes a la alta mar". 
Anuari9 __ d~_1-ª..._Comisión de De_rechR._Int~~-~J_ogal, 1964, vol. II, Tercer Informe 
sobre el Derecho de los 'I'ratados, artículo 63, comentario, párr. 19). 
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tratados "lleguen a considerarse como normas generales de derecho internacional al 

cabo 

como 

de un determinado 

costumbre"§.?/. 

número de adhesiones* o mediante su aceptación universal 

191. Además de la cuestión del grado en que un tratado sobre actividades en los 

fondos marinos podría ser declarativo del derecho consuetudinario existente o de 

carácter normativo, cabe también advertir la posibilidad de argumentos basados en 

virtud de un tratado de lo que se denomina "régimen ob,jetivo", o sea de un conjunto 

de obligaciones y derechos válidos ~gª_2g~. Los ejemplos que suelen darse de 

regímenes objetivos son tratados que prevén la neutralización de determinadas zonas 

o la libertad de navegación por ríos o vías navegables internacionales, pero ca.be 

también citar el efecto de instrumentos, como la Carta. de las Naciones Unidas, 

que pueden conferir derechos o imponer obligaciones a terceros Estados§21'. En el 

caso de celebrarse un acuerdo relativo al aprovecha.miento de los recursos de los 

* Como en el caso del Pacto Briand-Kellogg y del Tratado por el que se prohíben 
los ensayos con armas nucleares (nota en el original). 

§.?/ Tercer Informe sobre el Derecho de los Tratados, ideJl!. Las circunstancias 
en las que una norma contenida en un tratado pueda llegar {i ser obligatoria 
respecto de terceros como 11 norma consuetudinaria de derecho internacional, 
reconocida como tal" según los términos del artículo 38 de la Convención 
de Viena, son muy difíciles de definir. Cabe observar que, en los North Sea 
Contine~tal Shelf Cases, la Corte Internacional de Justicia subrayó que la 
formación de una nueva norma de derecho consuetudinario internacional, 
mediante el paso de una norma de un tratado al s_orpus general del derecho 
internacional de manera de hacerse obligatoria para terceros Estados, es un 
resultado que "no es probable se considere alcanzado". I.C.J. Reports 1969, 
pág. 43. 

§]} Por ejemplo, en virtud del párr. 6 del Artículo 2 de la Carta. Cabe también 
señalar que la Corte Internacional de Justicia, opinando en el asunto de 
las Reparac:Lones por d_"'fü@ .. sufrido~itl-_..J?...~~_:jg de las Nacion~s Unidas, luego 
de concluir que las Naciones Unidas están dotadas de personalidad internacional, 
sostuvo de manera expresa que dicha personalidad tenía un carácter objetivo 
no limitado a las partes en la Carta. Dijo lo siguiente: 

"Cincuenta Estados, que representaban la gran mayoría de los miembros 
de la comunidad internacional, tenían facultad, según el derecho inter­
nacional, para crear una entidad dotada. de una personalidad internacional 
objetiva, y no de una. mera personalidad reconocida. única.mente por ellos, 
unida. a. la. capacidad de formular reclamaciones internacionales." 
L..9..:.J. Reporth_l<.J!+.9.., pág. 185. 
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fondos marinos y al establecimiento de un mecanismo internacional, podría plausib 

mente aducirse, pues, que el tratado había creado un régimen que debían respetar 

todos los Estados, fuesen o no oficialmente partes en el tratado. El peso que 

podría otorgarse a ese argumento dependería de diversas consideraciones; sin emba: 

la probabilidad de que el tratado quedara comprendido en la categoría de tratados 

normativos generales, y el hecho de que de cualquier manera la zona respectiva no 

estaría sometida a la jurisdicción exclusiva de ningún Estado!2!:t/, tendería a sugei 

que el argumento podría ser difícil de defender, incluso si se estableciese una 

organización internacional con funciones relativas a actividades en los fondos 

marinos dotada de una personalidad jurídica objetiva. Sin embargo, teniendo en 

cuenta la posibilidad de que se aduzca este argumento, cabe notar la posición adoI 

tnda por la Comisión de Derecho Internacional respecto de los regímenes objetivos. 

Sir Humphrey Waldock, Relator Especial del derecho de los tratados, de la CDI, 

originalmente propuso que se incluyese entre los proyectos de disposiciones de la 

Comisión un artículo relativo al establecimiento de regímenes por tratado. En su 

comentario al artículo propuesto, el Relator Especial expresó la opinión de que 

la cuestión de los posibles efectos objetivos de los tra;tados que crean organiza­

ciones internacionales debía omitirse de los artículos examinados por la Comisión, 

y que su examen debía hacerse en el contexto del derecho de las organizaciones 

internacionales§21. Sin embargo, la Comisión decidió finalmente no incluir una 

cláusula que tratase específicamente de los regímenes objetivos, sino reglamentar 

la cuestión en los artículos que ulteriormente pasaron a ser los artículos 34 a 38 

de la Convención de Viena. La Comisión no especificó si con esto se proponía incl1 

los posibles efectos objetivos de los tratados que crean organizaciones 

§!ti En su exposicion sobre los regímenes objetivos, el Relator Especial del 
derecho de los tratados hizo una distinción respecto de los tratados norma­
tivos que versan sobre el derecho internacional general o sobre zonas no 
sometidas a la jurisdicción exclusiva de ningún Estado, basándose en que 
cualesquiera regímenes objetivos que puedan implantar estos tratados extraen 
su fuerza de la "costumbre" más que del tratado. El Relator Especial los 
comparó con otros supuestos, por ejemplo los tratados relativos a determinadé 
regiones y aquellos entre cuyas partes figuran algún Estado o algunos Estado' 
que tengan competencia territorial respecto de la materia del tratado. TercE 
informe sobre el derecho de los tratados, ibid., párrs. 18)-19). 

§;;>;' Tercer informe sobre el derecho de los tratados, ibid. , párr. 20). 
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inter11acionalt!S, o si se ater1í.a a la sugeren.cta del l{e.lator Especial de que se 

omitiese ese punto~ :No obstar1te ~ la Corn:i.sión p:ropl1so 11n artic-ulc.. que establec1.a 

qv_e las disposiciones ele la Con.1renciór1 se apliea.rían a todo :instrumento constitutivo 

de una organizaetór1 interr1s,cior1111 ~ El ;1rt:fc·u.lo, que :pai..-::ó a ser el artículo 5 de 

la Convención de Viena, dice lo sle;11ien·te: 

"La presente Cor1vención se aplicart~ a todo tra·ta.do q_1J.e sea ·un ir1strumento 
consti.tutivo de una organización internacional y a todo tratado adoptado 
en el árabi to de ur1a orga...YJ.izaei.Ó11 i.nternacional 

9 
sin I)er,juicio de cualquier 

norma pertinente de la organizaci.6nD 11 

Corno está claro que la Comisión se prop11so, er1 sus artículos relativos a los terceros 

Estados, prever la posibilidad de que se planteasen cuestiones rel.ativas a la 

creación de regímer1es ob,jeti:vos 9 se sngiere que, por lo rner1os e;x: 1:ªsJ-e,_., las dispo­

siciones pertinentes estaban también destinadas a comprender los posibles efectos 

objetivos d.e 11n trata.do constitutivo de una organizacJ.ón inter11a,cional §§/ ~ 
192. Las deliberaciones de la Comisión respecto a sí los tratados que crean regí­

menes objetivos deben tratarse como un caso especiaJ_, se resumen en su informe 

como sigue: 

"Algunos miembros de la Comisión se mostraror1 part:idarios de este procedi­
miento y opinaron que e1 concepto de los tratados qtle crean regímenes o'bjetivos 
existe en derecho internacional y merece un trato especial en el. proyecto de 
artículos. A su_ juicio, los instrruner1tos que correspo11de11 a este concepto 
son los tratados de r1e11tralización o desmJJ.i tarJ.zaciór1 de determ.inados 
territorios o zonas y los tra:tad.os que esta-blecen la liberta1l de navegación 
en los ríos j_r1ter:nacionales o en las vías mar.ítimas y citaron como ejemplo 
reciente de tratado de este tipo el 'l'ratado de la Antártida. No obstante, 
otros miembros~ si bien_ reeonocíerorl que en clertos c·asos los derechos y 
obligaciones conver1cionales I1u.eder1 llegar a ser válidos ~KLCl~, no 
juzgaron qt1e esos casos f11esen c::onsecl1er1cia de ct1alq1.iie1--- concepto o insti­
tución espectal del dereeho a.e los tratados~ Estimaron que dichos casos 
tenían su origen en la aplicación del princi.pio enunciado en el. artículo 32 

§§.! Otra de las razones pa::ca, apl1-car en el preserrte ca.Eo el re:z.011a111iento y el 
n1étodo adoptados en la Corrvertctón_ de Viena 9 es que el carácte.r norrnat:l1.ro de 
un tratado sobre actividades en los for1dos marinos prol)-able1ner1te deb]J_:ite la 
fuerza de los argumentos basados en la nat1Jraleza 11 objet:i:va 11 de cualquiex­
mecanismo que se esta'blezca para tales actividades$ por lo que resulta in.ci.erto 
que se prefie1~a el método a,doptado por la Corte Ir1ternacional en su opinión 
sobre las Rep8.!'act.2.11es P2.I ___ 1.§.f!:S?·S (ci.tada en 1a rtota 83 _p1r2~)? aJ. aplicado 
por la, Convención d.e \T:Lerta~ 
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o en la ir1serción de un.a costwnbre internacio11al en u11 tratado según el proc1 
dimiento ql1e es objeto de la x·eserva que f'tgura en el presente artículo. 
Como el establecirniento d.e una, r1orrna que recor1ociera la posibilídad de crear 
directaznente por t1n tr·atado reg.í.menes o'bjetivos tendr·ía escasas probabilidadr 
de obtener ger1eral. ace11tación 

9 
la, Con1lsi6n dec:Ldió 01ní t1r esta cuestión al 

redactar los presentes artículos sobre el derecho de los tratados. La 
Comisión consideró que la norma del artículo 32, relativa a J_os tratados 
que tienen por objeto crear derechos en favor de todos los Estados, junto 
con el procedimier1to citado en el pre sen.te artíc·ulo, proporcionan un funda­
mento jurídico para establecer· obligaciones :,r clerech.os convencíor1ales válido: 
~-2!12Q~-~, lo más a que puede llegarse en eJ~ momer1to actual~ Por consiguiei 
la. Comisión. decidió no pro11or1er ning11na disposición especial sobre J_os trata1 
qlle crean los llamados regímenes objetivos." i}1/ 

193. En la Coní'erencj.a de las Naciones Unidas sobre el derecho de los tratados, 

el Relator Especial del derecho de los tratados (que participó como Consultor 

ExrJerto) reiteró la posición de la, Comisión y subra,)rÓ lét especial iraportancia que 

ésta había atril"Juido al párrafo 1 del futuro artículo 35 cuando decidió no incluir 

d . . . , 1 t. l ' b . t. 88/ D t ' . · 1 una isposicion re a i va e, . os reg1.menes o ,Je i vos--· ~ es· aco asimismo que os 

futuros artículos 35, 36 y 3'7 debían. eonsiderarse con10 un todo, y que el artículo 

suponía la aplicación simultánea del artículo 35. Al aprobar J_os artículos citado• 

la Conferencia hizo suya la posición asumida _por la Comi~iór1 de Derecho Internacio1 

La situación jurídica de un tercer Esta.do respecto de un acuex·do que cabría argu-

inentar establecía un régirnen. objetivo, ir1cluso eJ. establecimiento de un 01·ganismo 

internacional, relati·v.o a acti·vidades en 10s :fondos marinos;; conti11uaría, en canse· 

cuencia, determinándose por los artículos de la Convención de Viena citados 

anteriormente. 

194. En conclusión, puede afirmarse que, si un Estado rehusara ser parte en un 

tratado que estableciera. un mecanismo internacionaJ. relativo a la exploración y 

explotación de los recursos de los fondos marinos, no contraería ninguna obligació1 

ni adquiriría ningún derecho en virtud de dicho instrumento. Así, si se institu­

yera un sistema de registro o de concesión de licencias, dicho Estad.o no podría 

ser obligado., ni presu1niblemente lo int;entaría tam:poco 9 a registrar s11s actividadei 

87/ 

w 
Informe de la CDI, 1966, pá.rr. !+) del comentario al artículo 34. 

Documentos Oficiales, Conferencia de las Naciones Unidas sobre el derecho de 
los tr~tad.2~: prim~r ~Período d~-~;si~, 35a_:-~e~Íón~ Comisión Plenaria, 
párr. 55. 

/" .. 
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ni a solicitar una licencia para ejercerlas, como tampoco recibirían esas activi­

dades el reconocimiento internacional que podría proporcionar la utilización del 

mecanismo de registro o concesión de licencias. Sin embargo, podrían incluirse 

disposiciones encaminadas a permitir que todos los Estados adquiriesen derechos 

en virtud ~el tratado; según la Convención de Viena, el ejercicio efectivo de 

derechos por un Estado que no fuese parte en el tratado requeriría la aceptación 

de todas las condiciones y obligaciones establecidas en el mismo. Si el Estado 

en referencia no aceptara ningún derecho ni obligación derivados del tratado, sus 

actividades se basarían en el derecho consuetudinario y convencional existente 

(en la medida en que dicho Estado fuese parte en otros acuerdos) a menos que 

surgiese una norma consuetudinaria de derecho internacional, acaso derivada del 

tratado, tal como lo prevé el artículo 38 de la Convención de Viena. 
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